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acto  primero 


“  pfóxima  á  Aix.-Plaza  de  la  aldea.-A  la  derecha 
"er,  a  l¡t  casa  del  Senescal;  en  el  fondo, campiña,  y 


una  posada;  á  la  iz- 
lo  lejos  una  iglesia. 


escena  primera 


Valentín,  desjues  Senescal 


entín. 


bcal. 


:ntin. 

3CAL. 

ntin. 

cal. 


^nte,d‘-SUpmda’  dirigiéndose  á  dos  criadas.)  Va- 

cha  ¿ni  í Se  mC  ígUra  <I“e  h°y  va  a  haber  mu- 
posada.)  3  P°Sada-  (Las  ciadas  entran  en  la 

!s  por 'dtma s ' Carg?d°  de  lthros  >'  papeles.)  Esto 

AhVv°ale„n^C,°S  me  ab~man!  - 

(Acercándose  á  él.)  Felices,  señor  Senescal, 
abéis  visto  algo  sospechoso  por  aquP 
Nada  absolutamente...  Que'...  hay  temores? 

m.6  debeCr°PesferÍd0  ^  de‘^aC“.nc¡onL  dllenescaL’. 
(Se  ore  cantar  en  h^Qué  es  “so?  ’Esa-T^- 


721431 


t) 


Valentín. 

Senescal. 


Valentín. 

Senescal. 


Valentín. 

Senescal. 


Valentín. 

Senescal. 


Valentín. 

Senescal. 


Valentín. 

Senescal. 

Valentín. 

Senescal. 


Valentín. 

Senescal. 


Valentín. 

Senescal. 


,  .  pc  ,ina  forastera,  una  italiana,  qué 

fe0hospSeíaCey^casa  desde QuÉ 

hace?  Qué  dice?  A  on  e,v^’  ,.  j  |e  ¿e  su  cuarto. 
No  dice  nada,  m  reabe  . .nadie  «  «1«  -  que  de. 
Huml  eso  me  da  mala  espina.  Y 

s:,"E.  .r.pSb. «’  i.  s.¡.  ,  i- 

■ 

esta  plaza.  r\e  ¿'n¿[e  viene?  Qu 

Tice^°Qtié^hace?VVos> teneis  buen  ojo»  debeis  saber 

y  si  no  responde  de  una  manera  categórica... 

Sin  tí"  un  Senescal  no  debe  estar  desprevenida 

(Prender  es  su  mama.)  ,  veo?... 

ES  "V  * — 

amado  rey  Renato,  que  "¡lustre  precepto 

Cob”,5’”».m“.ÍN.  I*»"“7™5„  i.  „ 

®  y™  hacer  íi 


Valentín  entra 


Ul  £1  t/IItv»  O 

-« " r°Mi?JJ!SVTUXeTa’ despucs  de  \ 


ESCENA  11 


Berenguer. 

Espirioion. 


Berenguer,  EspiRidioN 


principe...  A  ese  paso,  ,mpos.ble  es  seg 


Serenguer 


/SPíRIDION. 


ERENGUER. 


SPIRIDION. 


ERE  MGUER. 
SPIRIDION. 


tRENGUER. 

SPIRIDION. 

RENGUER. 

P1RIDION. 


ÍRENGUER. 

PIRIDION. 

RENGUER. 

PIRIDION. 


RENGUER. 

PIRIDION. 

RENGUER. 


Queréis  permanecer  á  mi  lado  y  continuar  dándome 
la  lección? 

{Acercándose  á  Espiridion.)  Dispuesto  estoy  á  obedece¬ 
ros  ( Recitando .)  «Saturno  era  hijo  del  cielo  y  de  la 
tierra...  (C amblando  de  tono.)  Oh  qué  bello  paisaje1  (Se 
dirige  h acia  el  fondo.) 

Continuad.  Diantre!  Se  ha  ido  otra  vez!  Este  mucha¬ 
cho  es  una  anguila,  se  escurre  de  las  manos.  (Se  diri¬ 
ge  a  buscar  á  Berenguer,  y  cogiéndole  del  brazo  vuelve 
con  él  al  -proscenio .)  Venid...  joven  intrépido,  de  este 
modo  no  podréis  escaparos.  Proseguid,  proseguid. 
{Recitando.)  «Saturno  tuvo  un  hermano  mayor,  que 
se  llamó  Titán,  quien  le  cedió  el  derecho  de  primo - 
genitura  á  condición  de  que  jamas  tuviera  descenden  • 
cia  del  género  masculino. « 

Muy  bien,  perfectamente!  Eso  explica  por  qué  el  vo¬ 
raz  Saturno  devoraba  á  sus  hijos. 

Bonito  modo  de  alimentarse! 

Cosas  de  los  dioses!  Pero  Cibeles,  su  mujer,  le  enga- 
ñó  cuando  nació  Júpiter,  y  en  vez  de  oresentarle  á  un 
niño,  le  presentó  una  piedra,  que  se  tragó  también. 
Una  piedra!  Decís  que  se  tragó  una  piedra? 

La  Historia  lo  refiere. 

Entonces  no  fué  un  dios,  fué  un  avestruz. 

No  discutamos,  príncipe:  magister  dixit.  No  se  discu¬ 
te  lo  que  cuentan  los  libros.  {Berenguer  se  escapa  nue¬ 
vamente  de  su  lado  y  se  dirige  hacia  el  fondo.  Espiridion 
lo  nota ,  corre  furioso  á  buscarle,  y  lo  trae  del  brazo.)  Pa¬ 
semos  ahora  á  Marte. 

No,  no...  á  Vénus.  Oh!  Vénus!  Fué  bella,  no  es  verdad? 
Esa  pregunta  no  se  halla  en  la  lección. 

Si  vierais...!  Muchas  noches  se  me  aparece  en  sueños. 
Video  lupum...  Me  parece  prudente  pasar  á  escape  so  - 
bre  ese  asunto. 

Por  qué  razón?  No  queréis  que  me  instruya?  Pues 
bien,  quiero  instruirme. 

(Qué  precocidad  la  de  este  chico!)  Vaya,  vaya,  ha¬ 
blemos  de  otra  cosa. 

No,  no,  puesto  que  estamos  en  el  capítulo  de  Vénus, 
estudiemos  en  él.  Me  interesa  en  extremo. 
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Í  SriRIDlO  N. 

Bepenguer. 

Espiridion. 

Berenguer. 


MUSICA 

I 

Qué  hermosa  Venus,  al  salir, 

Del  mar  azul  entre  las  ondas, 

Sus  bellas  formas  sin  cubrir 

Más  que  con  sus  guedejas  blondas! 

A  los  dioses  logró  fascinar 
Su  dulce  y  celestial  encanto, 

Y  la  contemplaban  sin  cesar... 

Ah!  yo  habría  hecho  otro  tanto  1 

Oh! 

Bella  aparición! 

De  Venus  vaporosa, 

Me  gusta  la  lección. 

Hablemos  siempre  de  esa  diosa! 

II 

Una  noche  Vulcano  la  halló 
Conversando  á  solas  con  Marte, 

Y  al  recordar  lo  que  pasó... 

Hacer  debo  punto  y  aparte. 

Deseo  impaciento  saber 
Qué  diría  el  audaz  guerrero 
A  aquella  espléndida  mujer; 

Y  no  lo  sé,  por  más  que  quiero. 

Oh! 

Bella  aparición! 

De  Vénus  vaporosa, 

Me  gusta  la  lección. 

Hablemos  siempre  de  esa  diosa! 

HABLADO 

(Pues,  señor,  me  intimida  tanta  precocidad.  Es  nei 
sario  darle  un  calmante.)  Hablemos  ahora  un  poco 
De  Vénus? 

No,  señor,  de  geometría. 

(Con  disgusto.)  Bah! 


’IRIDíON. 


IENGUER, 

’IRIDION. 


9 

0 Cogiéndole  del  brazo.)  Silencio,  y  escuchad.  Se  llama 
cuadrilátero  a  todo  polígono  de  cuatro  lados;  para- 

JeJogramo,  cuando  estos  lados  son  paralelos  dos  á  dos. 
Comprendéis? 

Paralelos  (Si  pudiera  escaparme!)  (Separándose  nue¬ 
vamente  del  lado  de  Espiridion.) 

Cuadrado,  si  los  lados  son  iguales...  ( Berenguer  se  di~ 
rige  /lacia  el  fondo ,  de  puntillas ,  y  desaparece .)  Rectán- 

gL¡  Y  A \  °,\ángul?S  ó  esquinas...  {Notando  que  está 
solo.)  Calle!  Me  dio  esquinazo!  Berenguer!  Príncipe 
Berenguer!  {Llamándole.)  Pues,  señor,  se  eclipsó.  {Fro¬ 
tándose  las  manos.)  Oh!  pero  no  me  importa.  Así  como 
a^i,  me  convienen  unos  cuantos  ¡minutos  de  libertad 
No  en  vano  he  dirigido  nuestro  paseo  de  hoy  hacia 
esta  aldea.  {Señalando  la  posada.)  Isabel  está  al'í,  en 
aquel  a  posada.  Deseo  hablar  con  ella.  Pero,  ¿cómo  ad¬ 
vertirla.  Para  que  venga,  ¡claro!  la  llamaré.  Voy  á 
llamarla.  J 


ESCENA  III 


Espiridion,  Isabel 

l.  ( Saliendo  de  la  posada.)  No  os  molestéis,  aquí  estov. 

Os  he  visto  llegar,  y  aguardaba  á  que  estuvieseis  soío 
para  venir.  Me  parece  que  ya  es  hora  de  que  nos  ex¬ 
pliquemos  categóricamente. 

ridion.  Lo  deseo  tanto  como  vos;  más  que  vos. 

’-t>.  De  veras? 

R  dion.  Sí,  por  cierto.  Os  parece  regular  lo  que  habéis  hecho? 
Escaparos  de  Ñapóles,  venir  aquíl... 

<L.  Eso  es,  venir  aquí  á  buscar  á  mi  marido;  porque  vos 
sois  mi  marido. 

udion.  Silencio!  No  tan  alto!  Si  os  oyeran! 

L.  Hola,  hola!  Os  avergonzáis  de  mí,  porque  soy  la  so¬ 
brina  de  una  modesta  posadera...? 

idion.  No,  Isabelita,  no...  Bien  sabéis  que  si  me  he  casado 
con  vos,  es  porque  os  adoraba.  El  conde  de  Proven¬ 
za  era  entonces  rey  de  Ñapóles,  y  consideré  como 
una  felicidad,  la  mayor  de  mi  vida,  vuestro  encuen¬ 
do  en  la  posada  que  tiene  vuestra  tia  en  los  alrede¬ 
dores  de  aquella  capital.  Veros  y  amaros,  fue  todo 
uno:  y  lo  que  es  más,  os  ofrecí  mi  mano. 


Isabel, 


Espiridion. 

Isabel. 


Espiridion. 

Isabel. 


Espiridion. 

Isabel. 


Espiridion. 

Isabel. 


Espiridion. 

Isabel. 

Espiridion. 


Isabel. 

Espiridion. 

Isabel. 

ESPIR'DION. 

Isabel. 
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Con  efecto,  erais  el  preceptor  de  un  príncipe:  esto 
halagó,  y  cometí  la  torpeza  de  aceptaros  por  espo 
creí  que  me  presentaríais  á  la  corte,  y  por  esc 
Pero,  no  señor...  apenas  terminó  la  ceremonia 
nuestro  casamiento,  me  anunciasteis  que  era.  prec 
ocultarlo  á  todo  el  mundo,  que  el  rey  quena  qut 
preceptor  de  su  hijo  fuese  célibej  y  como  a  la  tue 
ahorcan,  me  resigné,  aunque  me  llevaron  los  demoni 
Sois  muy  viva  de  genio. 

Soy  italiana,  corpo  di  Bacof  Pero,  en  fin,  el  secreto 
lo  de  ménosj  lo  peor  vino  después.  El  rey  Renato 
arrojado  de  Ñapóles,  se  refugió  en  la  Provenza 
seguisteis,  y  me  dejasteis  allí  plantada. 

Por  conservar  mi  posición. 

Bonita  posición!  Sobre  todo  la  mía!  Vos  en  Franct 
yo  en  Italia.  Si  comprendéis  an  la  intimidad  c 

yugal...? 

Calmaos,  ídolo  mió. 

(Golpeando  en  el  suelo  con  el  pié.)  No,  no  y  no.  No 
posible  vivir  así.  Abandoné  á  mi  tia,  me  reso 
buscaros,  y  aquí  estoy. 

Y  qué  habéis  adelantado? 

Nada,  ya  lo  veo.  En  vez  de  recibirme  con  los  bi 
abiertos,  me  obligáis  á  permanecer  oculta  en  est 
sada;  no  queréis  que  vea  á  nadie.  (Cambiando  de  to 
con  resolución.)  Esto  no  puede  ser,  y  me  sublevo 

señor,  me  sublevo. 

(Calmándola.)  Vamos,  tórtola  mia. 

No  hay  tórtola  ni  tórtolo  que  valgan.  Quiero  cam 

de  vida.  . 

Reflexionad  un  poco...  No  hay  que  tomar  las  o 
tan  á  pecho.  Dentro  de  cuatro  meses  llegara  el  p 
cipe  á  la  mayor  edad;  entonces  seré  libre,  podre  ai 
ciar  á  todo  el  mundo  que  sois  mi  espo  a,  os  presen 
en  la  corte,  y  ¡qué  diablo!  cuatro  meses  se  p; 

pronto. 

Divirtiéndose,  sí;  pero  encerra  la,  sola...  Bonita  p 
pectiva! 

Y  qué  le  hemos  de  hacer? 

Si  al  ménos  me  dejaseis  libertad!  Si  pudiera  er 

y  salir!  ,  . .  . 

Entrar  y  salir!...  Vade  retro !  Olvidáis  que  soy 

celoso? 

Harto  lo  sé. 


EL. 
RIDION. 

EL. 

RIDION. 
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IRIDION.  (A  Isabel  Se  oyen  dentro  voces,  diciendo :)  (Aquí  está 

aquí  esta.)  Viene  gente...  Pronto,  á  vuestro  escondrijo.’ 
Un  instante  no  mas.  J 

r?-  ;mod,°-  Hay  fl»e  evitar  las  tentaciones. 
( Conduciéndola  a  la  fosada.)  Entrad,  lo  mando 

enlaToildal)  ^  “*  {Entra 

Ella  se  queja,  y  yo!...  Un  marido  que  adora  á  su 
mujer  y  no  la  puede  ver  más  que  á  hurtadillas!  Pero 
soy  preceptor;  el  deber  es  lo  primero.  (Corriendo  for  la 
izquierda.)  Berenguer,  príncipe  Berenguer! 

í  Vanos  aldeanos  llegan  por  el  fondo  derecha.) 

,^r  (/)Crand0)lUe  l!ama  á  hs  demas •)  Por  aquí,  por  aquí! 

m  latUSr,a  de  la  f°saia-)  Qué  ruido?  Ca¬ 
lle.  Es  la  joven  que  suele  venir  á  cantar  á  la  plaza:  la 

veres¡onbUen  Se"eSCa  qu,ere  Prender--  Tendremos  di- 

-’gan  por  todas  partes  aldeanos  y  aldeanas  empujándose  unos  d  otros.) 


ESCENA  IV 

Valentin,  Aldeanos,  desdes  Gileta. 


MÚSICA 


Ah!  Qué  placer!  Qué  placer! 
Vamos  á  oir  sus  canciones, 

Que  hacen  estremecer 
Ee  gozo  los  corazones. 

Gileta  llega  con  una  pandereta .) 

Mas  callad...  ya  viene  ahí; 
Rodeémosla  en  seguida 
Y  que  cante  al  punto  aquí 
Una  canción  sentida. 

Voy  á  cantar.  Oid,  oid 
Las  maravillas  de  mi  país. 
Cantad,  hermosa,  cantad 
Las  maravillas  de  este  país! 

Es  la  canción  dulce  y  sentida 
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Que  en  las  antiguas  Cortes  de  amen* 

Cantó  entre  aplausos  por  vez  primera 
El  noble  rey  Renato,  guerrero  y  trovador. 

I 

Existe  un  país  en  la  tierra 
De  espléndido  y  mágico  sol, 

Con  flores  mil  en  valle  y  sierra 
Que  se  embellecen  con  su  arrebol. 

En  él  todo  es  dulce  poesía, 

La  triste  noche  es  dia  allí; 

El  alma  sueña  y  se  extasía, 

Y  alegre  se  siente  y  feliz. 

Ah! 

Pensil  sin  igual  en  el  mundo, 

Tierra  es  de  promisión; 

Nada  hay  mejor  que  Provenza... 

Digueli  que  mengue  ?tion  bon . 

II 

Edén  es  de  ardientes  amores, 

Se  vive  en  constante  ilusión, 

Cuna  es  de  los  trovadores, 

Sólo  allí  se  ama  con  pasión. 

En  ese  país  bendecido 

No  existe  el  dolor,  no  hay  más  que  placer! 

A  su  esposa  es  fiel  el  marido, 

Y  á  sus  amantes...  la  mujer. 

Ah! 


Coro. 

Pensil  sin  igual  en  el  mundo,  etc. 

Muy  bien!  Muy  bien!  La  canción 

Gileta. 

Es  muy  encantadora! 

SÍ  os  causó  satisfacción, 

Coro. 

No  olvidéis  á  la  cantora.  (Les pide  limosna.) 
Venid,  venid!...  Tomad,  tomad! 

Gileta. 

Os  agradezco  la  bondad! 

Coro  [al  marcharse.') 

Pensil  sin  igual  en  el  mundo, 

Tierra  es  de  promisión; 

Nada  hay  mejor  que  Provenzn... 

Digueli  que  mengue  ?non  bon. 

í. Los  aldeanos  se  van  por  el  fondo ;  Gileta  se  sienta  en  un  banco  y  cuenta 

las  monedas  que  le  han  dado.) 
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ESCENA  V 


ta 


Gileta,  el  Senescal 

Hola  hola!  Han  sido  generosos.  Cuánto  dinero!  Lle¬ 
vémoslo  en  seguida  á  la  vieja  Anselma.  (Se  levanta  ) 
Por  supuesto  que,  Dios  mediante,  ésta  será  la  última 
vez  que  tenga  que  implorar  la  caridad. 

mai  charse,  y  el  Senescal,  que  ha  salido  de  su  casa  momentos  antes  y  se  ha 
quedado  observándola,  la  detiene .)  ’ 

Deteneos,  joven.  Tengo  que  hablaros. 

( Sonnendose.)  A  mí?  De  qué  se  trata? 

(Examinándola.)  De  cortaros  el  vuelo,  quizás 
Que  queréis  decir?  ’  M 

decir  Tie  me  veo  en  la  necesidad  de  prénde¬ 
los  (Movimiento  en  Gileta ),  á  no  ser  que  respondáis  á 

nh!P¿e?!ntjaS  de  Una  manera  satisfactoria.  P 

sinceridad  ’  Se''°r  SeneSCa''  Prometo  responderos  con 

Vamos  á  ver  Quién  sois?  Cómo  os  llamairi 
Me  1  amo  Cdeta,  y  soy  hija  de  Gerardo  de  Narbona 

Cuando  ^  -  U"gT  médiC0'  y  e"  Posición! 

Cuando  murió  mi  padre,  hace  ya  mucho  tiempo,  dejó 
dos  hijos,  dos  gemelos:  mi  hermano  Enrique  y  yo  El 
se  alisto  como  soldado  en  los  tercios  de  Italia, Q  yo 
fui  recogida  por  la  condesa  de  Lignolla.  '  y 

La  ilustre  madre  del  conde  Tíncrpri  Un  i 

[Suspirando.)  Ah!  Si,  es  verdad!®  8l'ap°  m°Z°! 

rS31BÍ  Por  ventura  ha>>e¡s  sentido  en  vuestro  co- 

Nos  criamos  juntos...  Pero  habría  sido  una  locura  en 

líeroP  C°m0  iy°’  fiJar  l0S  °jos  en  tan  noble  caba- 

llero.  Ademas,  el  conde  Roger  partió  á  la  o-Uerra  v 

de  seguro  se  ha  olvidado  de  mí.  &  ’  7 

Quién  sabe?  Continuad. 

^nnfermo.UPe  Renat°  Se  haIlaba  gravemente 

Cierto...  Todos  los  médicos  le  desahuciaron. 

“;^rmedad  era  una  hebre  maligna  y  perniciosa... 

Mi  padre  sabia  para  curarla  un  remedio  infalible 
cuyo  secreto,  con  otros  muchos,  me  dejó  por  herencia’ 
(Sorprendido.)  Es  posible!  Y  entonces?.  P'' 


CAL. 

rA. 

CAL. 

'A. 

CAL. 


A. 

AL. 

A. 

:al. 

A. 


\L. 

I. 

VL. 


L. 


L. 


I. 
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Gilf.ta. 


Senescal. 

Gileta. 


Senescal. 

Gileta. 


Senescal. 

Gileta. 


Senescal. 

Gileta. 

Senescal. 
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Entonces,  sin  saber  explicarme  por  que  movida  p 
una  fuerza  sobrenatural  y  comprendiendo  que  ten 
una  misión  que  cumplir,  abandone  el  castillo  de  Li( 
"olla  sin  decir  nada  á  la  condesadme 
traje  que  ahora  llevo,  y  me  encamine  a  la  torte, 
dome  obligada  á  cantar  por  los  caminos  para  gan 
el  sustento. 

Pobre  muchacha!  , 

Llegué,  me  presenté  en  palacio  con  gran  resolucic 

pedt  una  audiencia  al  rey,  y  la  obtuve...  “Senor,  le  « 

ie,  vengo  á  curaros.’?  . 

Bien,  muy  bien!  (Me  interesa  esta  chica.) 

Tomad  este  pomito:  contiene  un  elixir  soberai 
(Imitando  una  voz  de  hombre .)  No,  no,  ya  no  qui< 
tomar  más  brebajes  (Can  voz  de  mujer.)  Que  perd 
con  probar?  Yo  os  respondo  de  su  eficacia.  Si  den 
de  ocho  dias  no  recuperáis  por  completo  la  salud  t 
poned  que  me  encierren  en  un  convento  durant 
resto  de  mi  vida  (Con  voz  de  hombre.)  Pues  bien... 
acepto.  Si  me  engañas,  te  castigare;  pero  si  me 
vuelves  la  salud,  la  recompensa  que  he  de  darte 
igual  al  favor  que  me  dispensas,  y  te  concederé  c 

to  me  pidas. 

Eso  es  ser  todo  un  rey.  ,  ,  .  , 

Gracias,  señor,  añadí  yo,  entregándole  la  me“1( 
me  voy  á  Meyreuil  ,  mísera  aldea  donde  habita 
anciano  que  conoció  á  mis  padres...  Allí  me  en< 
trareis  dentro  de  ocho  dias,  y  si,  como  supongo,  e 
completamente  restablecido,  iremos  juntos  en  p 
urinación  á  la  capilla  de  Nuestra  Señora,  de  las  } 
res.  Después  salí  de  la  cámara  regia,  vine  aquí, 
hospedé  en  la  cabaña  de  la  pobre  Anselma,  no  di 
nadie  que  carecía  de  medios  de  subsistencia  para 
no  creyeran  que  me  guiaba  un  mísero  ínteres  a  a 
carme  al  rey,  y  me  he  visto  obligada  a  cantar  en 
calles  y  en  las  plazas  para  ganar  la  vida  He  aquí 
mi  historia,  señor  Sene  cal;  y,  la  verdad,  no  creo  h 

dado  motivo  con  todo  eso  para  que  me  prendáis 

Prenderos  por  haber  salvado  al  rey!  No,  hija  m 
Porque  le  habéis  salvado  de  seguí  o. 

Aún  no  lo  sé...  Hoy  se  cumple  el  plazo,  y  espero 

ansiedad.  ' 

Esperareis  en  mi  morada,  con  todos  los  respeto 

sois  acreedora. 
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ta.  Cómo!...  Queréis? 

( Valentín  los  oye  desde  la  puerta  de  la  posada.) 

3CAL .  Quiero  que  me  dispenséis  el  alto  honor  de  aceptar  mi 
hospedaje...  Venid... 

ta.  Si  os  empeñáis!  ( Entra  en  casa  del  Senescal.) 

scal.  (Hay  que  tratarla  con  toda  clase  de  miramientos,  por 
lo  que  pueda  suceder...) 

ntin.  CAI  Senescal.)  Cómo  es  eso!  Tanto  agasajo  ahora,  y 
querías  prenderla? 

cal.  Prenderla!  Quién,  yo?  Bah!  Si  es  un  ángel  del  cielo!... 

( Entra  en  su  casa.) 

ESCENA  VI 

Valentín,  Espiiudion 

ntin.  Ahora  es  un  ángel!  El  diablo  que  le  entienda! 

tDiON.  {¿lúe  llega  sofocado.)  Pero,  señor,  en  dónde  se  ha  meti¬ 
do  este  príncipe  de  mis  pecados?...  He  registrado  toda 
la  a'dea  y  sus  alrededores...  y  nada.  (A  Valentín.) 
Ah!  decid...  Habéis  visto  á  mi  discípulo?  Un  joven 
rubio  con  jubón  verde. 

tin.  No  he  visto  ningún  jubón  verde...  Pero,  mirad,  se 
acercan  varios  nobles...  quizás  viene  con  ellos. 

í)ION.  No  lo  permita  Dios.  Sabéis  quiénes  son  esos  caballe¬ 
ros?  Pues  son  el  conde  de  Lignolla  y  sus  alegres  ca¬ 
maradas. 

;tin.  El  conde  de  Lignolla? 

dion.  Ha  llegado  de  Ñapóles,  y  se  dirige  á  Aix  á  ofrecer 
sus  respetos  al  rey,  con  gran  disgusto  de  los  maridos 
celosos;  porque  es  un  calavera,  un  seductor... 

Tin.  Silencio!  Ahí  están  ya. 


ESCENA  VII 

Dichos,  Roger,  Beltran,  Germán  y  caballeros 

?  .  MÚSICA 

Con  gozo  vuelvo  á  ver  la  tierra  provenzal. 
País  encantador,  de  dicha  y  de  placeres. 


Coro. 


Roger. 


Coro. 


Espirídíon. 

Roger. 

Espiridion. 

Roger. 
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Por  mi  fe  os  aseguro  que  no  tienen  rival, 

Su  cielo  siempre  azul,  sus  mágicas  mujeres. 

I 

De  entusiasmo  el  pecho  late, 

Y  desea  con  pasión 
Los  peligros  del  combate, 

De  los  triunfos  la  emoción. 

Corro  en  pos  de  los  placeres 
Sin  volver  la  vista  atrás; 

Pero,  amigos,  las  mujeres, 

Me  entusiasman  mucho  más. 

Ahí 

El  placer  nos  convida! 

Jamas  sentí  el  dolor! 

Acabemos  la  vida 

Entre  orgías,  soñando  amor! 

El  placer  nos  convida,  etc. 

, —  4 

II 

No  hay  placer  más  voluptuoso 
Que  adorar  á  una  mujer: 

Es  el  fruto  más  sabroso 
Que  en  el  mundo  puede  haber. 

Ni  en  casadas  ni  en  doncellas, 

Encontré  desden  jamás... 

Fiel  he  sido  á  todas  ellas, 

Ocho  dias...  cuando  más. 

Ah! 

El  placer  nos  convida, 

Nunca  sentí  el  dolor; 

Acabemos  la  vida 

Entre  orgías,  mintiendo  amor! 

El  placer  nos  convida,  etc. 

HABLADO 

(Son  los  mismos  de  siempre!  Ei  juego  y  las  muje 
No  hay  quien  los  saque  de  ahí.) 

Qué  veo!...  Mirad,  amigos,  es  maese  Espiridion. 
Servidor  humildísimo,  señor  conde. 

Venga  esa  mano.  No  podéis  imaginar  la  alegría 
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5PIRIDION. 


>GF.R. 

piridion, 


IDOS. 

GER. 


lentin. 

3KR. 

;^entin. 


;er. 


ADA. 

;er. 


•  Maní, 


IRAN. 

ER. 


MAN. 

GR. 


siento  al  encontrarme  aquí,  en  mi  amada  Provenza! 
He  pasado  tanto  tiempo  en  Italia  luchando  para  de- 
vo  ver  al  rey  el  trono  de  Ñapóles,  que  me  complace 
volver  a  ver  estas  campiñas;  y  eso  que  las  noticias 
que  traigo  no  son  buenas.  Mucho  me  temo  que  han 
de  agravar  la  enfermedad  del  rey...  porque  está  muy 
enfermo,  no  es  verdad?  ^ 

Yo  os  diré.  Ha  estado  si  las  lía  ó  no  las  lía,  pero  no 
se  que  ha  sucedido  en  la  última  semana,  Su  Majestad 
ha  mejorado  visiblemente,  y  esta  mañana  ¡oh!  esta 
manana  era  ya  otro  hombre.  Así  es,  que  ha  dado  or¬ 
den  de  que  haya  fiestas  y  regocijos  públicos...  La 
corte  se  dispone  a  emprender  una  peregrinación. 

Hola,  hola! 

Pero  ahora  que  me  acuerdo...  Perdonadle  me  ha 
perdido  mi  discípulo  y  ya  veis,  necesito  encontrarle 
[saludando.)  Caballeros...  (Se  escapa  gritando :)  Beren- 
guer!  Principe  Berenguer! 

Ja,  ja,  ja! 

Bah!  Dejemos  al  dómine  correr  detrás  de  su  educan¬ 
do,  y  descansemos  un  instante  ( Llamando  sobre  una 
mesa.)  Posadero,  posadero! 

Qué  deseáis,  monseñor? 

El  mejor  vino  de  la  bodega. 

En  seguida.  (Llamando.)  Berta!  Germana!  Servid  á 
estos  ilustres  caballeros. 

Beberemos  á  la  salud  del  rey!  (Dos  criadas  sirven  vino. 

A  una  de  ellas:)  Eres  tú  Berta? 

Para  serviros,  monseñor. 

(Riéndose.)  Has  de  saber  que  eres  encantadora  (La  da 
un  abrazo y  tú  también.  (Abraza  á  la  otra.  Las  dos 
se  retiran.) 

Desciendes  hasta  el  punto  de  abrazar  á  unas  simples 
criadas?  r 

El  favorito  de  las  grandes  señoras! 

Bah!  Confieso  que  las  damas  ilustres  empiezan  á  abur¬ 
rirme. 

Entonces,  cásate. 

Desgraciado!...  Qué  daño  te  he  hecho  para  que  me 
aconsejes  de  ese  modo?  Sabed,  amigos,  que  el  matri-  ' 
menio  me  impira  un  santo  horror.  Yo,  que  he  burlado 
a  tantos  maridos,  creería  ser  burlado  á  cada  instante 
y...  quiero  ser  libré.  Lo  único  que  deseo  es  no  verme 
obligado  á  enamorar  eternamente  á  damas  distinguí- 


Beltran. 
Roger . 


Germán. 

Roger. 


Beltran. 

Roger. 


Germán. 

Roger. 


Beltran. 

Roger. 
Germán . 

Roger. 


Todos. 

Beltran. 

Roger. 


Gileta. 


Roger. 

Beltran. 

Roger. 
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das.  Una  agraciada  posadera,  no  viene  mal  de  cuando 

en  cuando.  ,  T  •  11  a 

Es  así  como  habla  el  noble  conde  de  Lignolla- 

No  por  eso  reniego  de  mi  a.curnia,..  de  las  g  J 
armas  de  mis  antepasados,  que  llevo  siempre 
anillo.  ( Presenta  un  anillo  ) 

plro^porquelea  noble,  he  de  privarme  de  las  dulzuras 
que  brindan  las  hermosas  hijas  de  Pue  ’  ?  's. 

amantes?  No  en  mis  dias!  Hay  algunas  que  valen  mas, 
mil  veces  más,  que  todas  las  duquesas  y  condesas... 

o’ue 'no^ Yo  os  aseguro  que  he  conocido  una,  pobre. 
humUde;  pero  tan  bella,  tan  angelical!  Era  una  huer- 

fana  que  recogió  mi  madre. 

Ya  sé-  la  hija  del  médico  Gerardo  de  Narbona. 

Sí  Giieta  No  podéis  figuraos  qué  facciones  tan  fin.- 
las  suyas,  qué  ojos  tan  hechiceros!...  Más  de  una  ve, 

Conqué°  entusiasmo  hablas!  Cualquiera  dirír  que  e 

tabas  enamorado  de  ella!... 

No  diré  yo  que  no.  , 

Bravo!  Confiesa  que  ama  á  la  compañera  de  su  n 

Sillámais  amor  al  capricho,  no  lo  niego.  Y  aun  dio 
más:  si  volviera  á  encontrarla,  no  vacilaría  en  enam 
rarla  durante...  una  semana  lo  menos. 

T  •  •  | 

Un  brindis,  camaradas.  Por  los  amores  de  Roger. 
Por  la  bella  Gileta!  {Trincan .) 


EXCENA  VIII 


dichos,  gileta 


í Llegando  por  la  izquierda  y  deteniéndose )  Han  pronui 
(ciado  mi  nombr ¿(riendo  á  Roger.)  D,os  m.o!  Es 

conde  Roger!  , 

( Volviéndose  al  oirla.)  Gileta. 

Qué  casualidad!  (Todos  se  acercan  )  , 

Vos  aquí!  Cómo  es  esto?  (Olleta  mira  a  los tcabadU 
que  la  rodean.)  La  fortuna  me  favorece.  (A  sus  amg 
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Amigos,  vuestra  compañía  es  sumamente  agradable* 
pero  en  este  momento...  agradable, 

No  prosigas.  Te  dejamos  á  solas  con  la  bella  cantora 
íi  b*Í*-)  Adiós,  feliz  mortal.  ( W  hace 

7ofZlt!mfam)  N°  *'  “““«H  líonil'e;; 

{Se  dirigen  d  la  posada.) 


escena  IX 


ROGER,  G1LETA 

Qué  Significa  vuestra  presencia  en  esta  aldea  y  en  ese 
1  umi  de  traje?  Por  que'  habéis  abandonado  á  mi  ma- 

Es  un  secreto.  Muy  pronto  lo  sabréis. 

dena]egunt:manetrreCe  qUe  '°  ad"Ín°-  C°rre¡S  en  P°s 

Ah!  Señor  conde,  vuestras  palabras  me  ofenden  Sov 
honrada,  y  ademas...  nadie  me  ama.  °y 

pemadoTn  mf  ^  GÜeta!  suPi&™  ™ínto  he 
fonda!  .  g3’  e"  ml  comPañera  de  la  in- 

(CmmoyiJa.)  Habéis  pensado  en  mí? 

moi  jWoT  °)VÍdar  a<)uéilos  tiemP^  en  que  viví- 


música 

¡Qué  breves  horas  tan  deliciosas 
Juntos  pasamos  en  el  jardin... 

Tras  las  pintadas  mariposas 
De  nuestros  juegos  el  botín.  ’ 

V  los  paseos  en  la  barquilla 
Del  terso  lago  en  derredor?1 

Y  aquellas  noches,  que  en’su  orilla, 
Me  revelabais  qué  era  amor? 
Existencia  deliciosa 

A  vuestro  lado  allí  pasé! 

Fue  la  mía  también  muy  dichosa* 
Jamas,  jamas  la  olvidaré! 

Horas  felices  que,  aunque  pasaron, 


Rocer. 


Gileta. 


Roger. 
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Dulces  recuerdos  nos  dejaron! 

Qué  placer  es  recordar 
De  nuestra  infancia  el  momento  dichoso! 

El  vivir,  era  soñar 
En  porvenir  apacible  y  hermoso! 

Juntos  los  dos, 

De  dicha  en  pos, 

Sin  vacilar  nuestra  ruta  seguimos... 

Ay  de  mí!  Bien  sabe  Dios 
Las  esperanzas  que  allí  concebimos! 
[Aparte.)  Es  aún  más  bella  y  seductora 
Que  en  aquel  tiempo  que  pasó; 

Su  dulce  encanto  me  enamora, 

Capricho  ardiente  me  inspiró. 

[A  Gileta ,  con  resolución.) 

Gileta,  escúchame;  me  admira  tu  belleza; 
Anhela  el  corazón  hablarte  con  franqueza. 
Amar  es  mi  ilusión;  no  hay  más  felicidad  .. 
Gileta,  yo  te  amo... 

Oh  Dios!  Será  verdad? 

I 

En  pos  de  la  ilusión, 

Cual  peregrino  corrí  errante, 

Y  angelical  visión 
Ví  en  mi  camino  á  cada  instante. 

Al  conseguir  vencer, 

Siempre  ante  mí,  mi  ardor  doblaba... 

Ay!  era  la  mujer 
A  quien  fiel  adoraba! 

Qué  genio  encantador 
Al  alma  fiel  traía 
Tu  imágen,  vida  mia, 

Si  no  era  el  dulce  amor? 

II 

En  mi  triste  aflicción, 

Un  dulce  nombre  recordaba; 

Latía  el  corazón 

Cuando  en  mi  pecho  resonaba! 

De  mi  incesante  afan, 

Tu  amado  nombre  era  consuelo; 
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leta. 

3ER. 

.eta. 

ÍER. 


■NTIN. 

>cal. 

ntin. 

ta. 

R. 

iCAL. 

ntin. 

TA. 

CAL. 

k. 


A. 


Precioso  talismán 
Que  me  mostraba  el  cielo! 

Qué  genio  encantador 
Al  alma  fiel  traía 
Tu  nombre,  vida  mia, 

Si  no  era  el  dulce  amor? 

(Con  fe.')  Ah!  sí,  os  creo. 

mffl,  aa  inocente!  {A  Gileta)  Y  tü- bien  'ni0 

Bien  veis  lo  que  mi  alma  siente. 

Ah!  (Aparte.)  Soy  dichoso...  vencí! 


LOS  DOS 

Qué  placer  es  recordar 
De  nuestra  infancia  el  momento  dichoso! 

El  vivir,  era  soñar 
En  porvenir  apacible  y  hermoso! 

Juntos  los  dos, 

De  dicha  en  pos, 

Sin  vacilar  nuestra  ruta  seguimos. 

Ay  de  mí!  Bien  sabe  Dios 
Las  esperanzas  que  allí  concebimos! 

(Se  oyen  clarines  d  lo  lejos.) 

(Llegando  por  el  fondo.)  Señor  Senescal,  señor  Senescal! 
[Saliendo  de  su  casa.)  Qué  ocurre?  Qué  sucede? 

El  rey  viene  a  la  aldea. 

|  El  rey! 

Va  con  la  corte  en  peregrinación  á  la  capilla  de  Nues- 
ti  a  Señora  de  la  Flores. 

(Ah,  Dios  mió,  triunfé!) 

Corro  á  su  encuentro.  Adiós,  (/ase  por  el  fondo.) 

\  yo  también...  Pero  no,  antes  voy  á  buscar  el  men¬ 
saje  que  debo  presentar  al  rey.  [A  Gileta.)  Volveré 
pronto  a  veros,  mi  querida  Gileta.  ( Tase  por  la  iz¬ 
quierda.)  v  1 

[Sola.)  El  rey  ha  recobrado  la  salud  y  prometió  otor¬ 
garme  cuanto  le  pidiera.  Ah!  Qué  hacer?  Roger  me 
ama,  si;  su  amor  es  sincero.  No  vacilo.  Ya  sé  lo  que 
debo  pedir  al  soberano.  M 


4 


ESPIRIDION. 


GlLET  A. 

Espiridion. 


Aldeanos. 
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(Lleva  corriendo.)  Uf!  {Mirando  a  Gilcta.)  Una  aldea 
na'  Habéis  visto  á  mi  discípulo?  Un  joven  verde  cq 
jubón  rubio,  digo  no,  un  jubón  rubio  con  un  jove 
azul...  No  sé  lo  que  me  digo! 

( Voces  dentro.')  Viva  el  rey,  viva  el  rey* 

( Entrando  en  casa  del  Senescal.)  Dadme  valor,  Dn 

mió!  ,  _  . 

El  rey!  Esta  es  más  negra!  Va  a  preguntarme  por  s 

hijo,  va  á  quitarme  ei  empleo.  ( Mirando ,  al  fondo 
Pero  no,  no  me  engaño;  mi  augusto  discípulo  viei 
allí  con  su  padre...  Y  yo  que  le  buscaba!  Soy  un  a 
tólido,  digo  no,  un  sabio...  Vamos...  un  sabio  esto 
do!  Pronto  á  mi  puesto.  {Se  abre  paso  a  través  de  J| 
aldeanos  que  aparecen,  y  se  va  por  el  fondo. 
(Llevando.)  Viva  el  rey  Renato!  'V  i'  a! 


ESCENA  X 


El  rey  Renato,  Espiridion,  Berehower  el  senescal ,Gwt> 
Beltran  y  caballeros,  que  salón  de  la  posada ,  aldeano, 
ambos  sexos,  damas,  pajes.  Después  Gileta. 


MUSICA 


Coro. 


Repicando  las  campanas, 

Din,  din,  din,  din,  don! 
Muéstranse  de  gozo  ufanas, 

Din,  din,  din,  din,  don! 

Un  Te-Deum ,  con  fe 
Cante  el  pueblo  admirado, 

Porque  ya  sano  ve 
A  su  Rey  adorado. 

Que  se  alegre  el  corazón 
Con  nueva  tan  venturosa: 

A  Provenza  hace  dichosa 
Su  feliz  salvación! 

Lleno  de  amor,  el  pueblo  le  bendice... 
A  su  salud,  amigos,  á  beber! 

Dichas  sin  fin  su  afecto  nos  predice... 
Viva  mil  años  nuestro  rey! 

Lleno  de  amor  el  pueblo  le  bendice, 
Viva  Renato  nuestro  rey! 


hablado 


Y. 


’IRlDlON. 

k 

IRIDION. 

r 

)0S. 


Gracias  hijos  míos,  gracias.  Veo  que  estáis  conten- 
tos.  Vo  también.  Me  parece  mentira  lo  que  me  pasa! 
Hace  ocho  días  me  hallaba  al  borde  del  sepulcro;  no 
habría  dado  un  escudo  por  mi  vida.  No  es  verdad, 
maese  Espiridion?  ’ 

Sí,  por  cierto  Vuestra  majestad  estuvo  á  punto  de 
ejarnos  huérfanos.  Stc  transit gloria  mundisl 
/  n  e  ect®>  he  escaparlo  de  las  garras  de  la  muerte:  y 
o  que  mas  me  admira,  es  que  estoy  como  si  no  hu¬ 
biera  sufrido  una  enfermedad. 

Vuestra  majestad  está  fresco  y  lozano  como  una  flor. 

>V'n  íerda,dero  milagro.  Y  sabéis  quién  le  ha 
hecha  Pues  ha  sido  una  joven. 

Una  joven? 

Una  hermosa  joven,  á  quien  esperaba  hallar  aquí. 


\Ueta  aparea'  cn  el  dintel  *  casa  del  Senescal.  -F.l  Senescal  va  d  su 
encuentro,  la  coge  de  la  mano,  y  la  presenta  al  rey.) 


’SCAL. 

OS. 

VEGUER. 

RlblON. 


:ta. 

:nguer. 


ta. 

UDlOtt. 


rA. 


Esta  en  mi  casa,  monseñor.  (A  Gileta .)  Venid.  (Ai 

rey j  Ia  tiene  vuestra  majestad. 

Ah! 

(Queriendo  acercarse  á  ella.)  Qué  bonita  es! 
(Pete,llend°le*)  Discípulo,  tened  circunspección, 
bi,  ella  es  quien  me  ha  salvado.  (. A  Gileta .)  Permitid¬ 
me  que  os  dé  un  abrazo  cariñoso,  en  presencia  de  toda 
mi  corte.  (Le  abraca.) 

Bajando  los  ojos.)  Ah,  señor! 

[Adelantándose.)  Permitid  que  imite  á  mi  padre.  (La 
abraza  )  A  mi  excelente  padre.  (La  vuelve  á  abra¬ 
zar  .)  A  mi  bondadoso  padre. 

Qué  honor! 

(Separando  á  Berenguer.)  Basta  ya,  basta.  (Este  joven 
se  desarrolla  por  momentos!)  Colocaos  á  mi  diestra  y 
no  os  entusiasméis.  5  ' 

(A  Gileta.)  Gileta,  os  prometí  cuando  nos  vimos  pou 
.a  primera  vez,  concederos  cuanto  quisiérais,  si  me  de¬ 
volvíais  la  salud.  Ha  llegado  el  momento  de  que  cum¬ 
pla  mi  promesa.  Qué  deseáis? 

Deseo...  algo  que  podéis  concederme  con  gran  faci¬ 
lidad. 


Rey. 


Gileta. 


Rey. 

Gíleta. 

Berenguer. 

Esperidion. 

Rey. 

Gileta. 

Todos. 
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Sea  fácil  ó  no,  mi  palabra  es  sagrada.  Decidme:  qu 
queréis? 

MÚSICA 

I 

Cuando  una  es  joven  y  constante, 

Siente  en  su  alma  la  ambición, 

De  dar  á  un  tierno  y  fiel  amante, 

Su  sensible  corazón! 

No  sé  qué  secreta  confianza 
Inspira  feliz  nuestro  ser... 

Un  buen  marido,  es  la  esperanz? 

De  la  mujer ! 

II 

Lo  que  yo  os  pido  ¡oh  rey  amado! 

No  es  ni  riquezas,  ni  esplendor.., 

Desea  el  pecho  enamorado 
Una  merced  de  más  valor. 

Queréis  ver  mi  anhelo  cumplidor 
Feliz  cual  ninguna  he  de  ser, 

Si  concedéis  un  buen  marido 
A  esta  mujer! 

HABLADO 


Un  marido? 

Sí,  monseñor,  un  marido  que  elegiré  yo  misma  ent 
los  caballeros  de  la  corte.  (Movimiento  del  rey.) JO! 
pero  no  será  ningún  príncipe  de  sangre  real. 

Lo  siento:  me  hubiera  convenido  que  se  fijase  en  m 
I Bajo  á  Espiridion.)  Os  mira...  ¿Sereis  vos  por  ventu 

el  agraciado?  #  1 

Pudiera  ser...!  En  todo  caso,  pierde  el  tiempo.  (Alv 
que  Bere?iguer  se  burla  de  él.)  Cómo!  ¿Os  burláis  < 

vuestro  preceptor?  #  1 

Muy  bien,  Gileta;  te  otorgaré  el  marido  que  desea 
pero  es  preciso  que  nos  digas  quién  es. 

El  conde  Roger  de  Lignolla. 

El  conde  Roger! 
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JUDION. 

STA. 


ÜTA. 

RIDION. 

TA. 


NGUER. 


TA. 


IDION. 


á  'f  Pn‘mera  nobleza>  á  una  de  las  familias 
mas  ilustres  de  Provenza. 

(La  chica  no  se  anda  por  las  ramas  Jj 

Los  timbres  de  nobleza  no  me  alucinan:  lo  que  anhe¬ 
lo  es  su  amor.  1 

El  os  ama? 

Aquí  mismo  me  lo  juró  hace  poco. 

Como...!  El  conde  está  aquí? 

Si,  monseñor.  Hoy  mismo  he  tenido  el  honor  de  sa¬ 
ludarle. 

Y  vendrá  Ty  en  brCTe  á  ofrecer  sus  respetos  á  vites- 
tra  majestad.  r 

Entonces...  concedido,  Gileta.  A  un  tiempo  celebra - 
remos  mi  restablecimiento  y  tu  boda. 

(Asistir  a  una  boda  sin  ser  novio?  Prefiero  irme  á  pa¬ 
sear!)  (Se  va.)  F 

{A  Gileta .)  Ve  á  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  las 
Flores  que  pronto  iré  á  buscarte  con  tu  futuro  espo¬ 
so.  {A  las  damas.)  Señoras,  acompañad  á  la  joven  pro¬ 
metida,  y  adornadla  con  el  traje  nupcial 
Gracias,  señor.  Oh  dicha!  {Se  dirige  hacia  el  fondo , 
acompañada  de  las  damas.  Antes  de  partir  se  vuelve  al 
rey,  y  le  dice-.)  Gracias,  gracias.  ( Vanse .) 

Esto  es  conmovedor.  No  es  verdad,  Berenguer?  (No¬ 
tando  que  no  esta  a  su  lado.)  Calle!  Se  ha  escabullido 
de  nuevo.  \  oy  a  necesitar  ponerle  un  cordoncito  para 
que  no  se  escape:  (jl  }rse  ve  á  Roger.)  Ah,  Roger! 

(A  Roger  )  Llegáis  a  tiempo;  que  sea  enhorabuena"  es 
encantadora!  * 

Qué  ha  querido  decir? 


ESCENA  XI 


Dichos  ,  Roger. 


(rendo  al  encuentro  de  Roger.)  Seáis  bien  venido  que  - 
ndo  conde.  Llegáis  de  Ñapóles? 

Si,  monseñor,  y  os  traigo  este  mensaje.  (Le  entreva  un 
pergamino  ) 

Veamos.  {Leyendo.)  Hola,  hola!  Parece  que  ios  asun¬ 
tos  no  marchan  bien.  Mis  soldados  no  bastan,  y  me 
piden  refuerzos.  Hoy  mismo  daré  ordenes  para  que 
Jos  nobles  y  los  pecheros  fieles  á  mi  bandera  vayan  á 
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Roger. 

Rey. 

Roger. 

Germán. 

Rey. 


Roger. 

Rey. 


Roger. 

Rey. 


Roger. 


Rey, 


Roger. 

Rey. 


Roger, 

Rey. 

Roger. 


Rey. 


Germán. 
Roger. 
Rf.y  . 


reunirse  con  mis  partidarios.  Pero  vos,  mi  buen  co 
de,  mereceis  algún  tiempo  de  reposo,  y  ademas  v 
á  daros  una  sorpresa  en  extremo  agradable. 

Una  sorpresa? 

Sí;  deseo  casaros. 

[Estupefacto.)  A  mí,  señor?... 

[A  los  caballeros.)  Pobre  Roger! 

No  os  alarméis.  La  esposa  que  os  destino  ha  sabi 
conquistar  vnestro  amor.  Es  Gileta  de  Narbonai 

Gileta?  ,  ,  , 

Esa  hermosa  joven  me  ha  salvado  la  vida  y  al  con* 

deros  su  mano,  no  hago  más  que  otorgarle  la  reco 
pensa  que  ella  misma  me  ha  pedido. 

( Con  indignación.)  Ella!  Ella  ha  csado.... 
[Sorprendido.)  Pues  qué,  no  le  habéis  dicho  que 

amais?  ,.  ,  . 

(i Con  ligereza.)  Perdonad,  señor;  eso  se  dice  a  t 

las  mujeres  que  halla  uno  al  paso,  y sin  emba 
no  es  una  razón  para  casarse  con  ellas.  Ader 
he  jurado  no  casarme  nunca.  Dispensadme  si  con 
el  respeto  debido,  me  niego  á  ser  esposo  de  Gilet 
[Con  solemnidad .)  Olvidáis  que  he  empeñado  mi  rea 

labra. 

Cómo!  Exigís  seriamente  de  mi?...  .  ,  . 

[Con  autoridad .)  Exijo  que  no  me  obliguéis  atait: 
mis  juramentos;  y  ya  que  es  necesario,  os  ordeno 
os  caséis  con  Gileta. 

Señor!... 

Os  lo  ordeno. 

[Con  voz  sorda  y  reconcentrada.)  No  tengo  mas  re 
dio  que  obedecer  á  vuestra  majestad. 

Así  me  gusta.  La  novia  nos  espera  en  la  cap 

[Bajo  á  Roger.)  Bah!  Menos  mal.  Gileta  es  hechic 
[Con  rabia.)  Os  aseguro  que  se  arrepentirá. 

[Al  Senescal,  dándole  un  bolsillo  con  dinero.)  Senescal 
partid  estas  monedas  entre  los  habitantes  del  pu< 
Que  canten!  Que  bailen!  Que  se  regocijen  por  las 
de  su  querido  rey!  [Cogiendo  del  brazo  a  Roger.)  Y 
otros,  conde,  á  la  capilla...  Seguidme  todos. 


(Se  va  con 


Roger  y  los  demas  caballeros  y  damas  de  la  corte.  El  Senesca 
queda  en  escena  con  los  aldeanos A 
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ESCENA  XII 

Senescal,  aldeanos,  después  Berengos:»,  después  Isabel. 


MUSICA 


scal.  ( Repartiendo  á  los  aldeanos  el  dinero  de  la  bolsa  ) 

Tomad  ...  Bebed!  Bailad!  En  tan  feliz  instante 

i  de  al.  W  SaIud’  d  PUebI°  baile  y  “»*«•  (^.)  ’ 

Nuestra  dicha  singular 
Es  preciso  celebrar; 

Don,  don,  din,  don  dirindaina 
Al  grato  són  de  la  dulzaina! 

{Los  aldeanos  forman  rueda  en  el  centro  del  escenario.) 

'  Llegando  por  la  izquierda.) 

Mi  preceptor  va  tras  de  mí... 

Oh  placer...  me  escabullí! 

{Saliendo  de  la  posada.) 

Mi  esposo  ya  no  ha  de  venir, 

V  yo  me  quiero  divertir. 

( Riéndola .)  Ah!  Qué  mujer  tan  deliciosa! 
ror  que  se  recata  así? 


NGUER. 


L. 


íGUER . 


GUKR . 


:UER.' 


' Acercandose  *  ella  y  conduciéndola  al  centro  de  la  escena. ) 

Venid  y  bailaremos,  niña  hermosa 
Los  dos  juntos  aquí. 

[Resistiéndose.)  Qué  pretendéis? 

( Cogiéndola. )  Bailar  deseo, 

i  ues  bailad...  Peligro  no  veo! 

.  T  ( Todos  bailan.) 

Nuestra  dicha  singular 
Es  preciso  celebrar; 

Don,  don,  din,  dondirindaina 
Al  grato  són  de  la  dulzaina! 

{A  Isabel.)  Una  canción  cantad,  señora... 

Sí,  cantad. 

Con  mucho  gusto  cantaré... 

(Mi  esposo  al  fin  se  va  á  enfadar... 

Dé  su  desden  me  vengaré.) 
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Isabel. 


Berenguer. 


I 

Habitaba  en  una  aldea 
La  donosa  Dorotea; 

Dos  le  hacían  el  amor: 

Timoteo  y  Nicanor. 

Era  guapo  Timoteo, 

Muy  galan,  mas  pobreton; 

Nicanor  rico  y  muy  feo... 

No  era  fácil  la  eleccmn. 

Quedar  bien  una  desea... 

¿Quién  á  un  novio  dice  adiós? 

La  pobre  Dorotea, 

Cargó  con  los  dos. 

Lan,  lan,  la  lanlarirera, 

Cuando  en  trance  tal  se  vé 
Una  niña  casadera, 

Otro  tanto  debe  hacer. 

Berenguer  y  coro 

Lan,  lan,  la,  lanlarirera,  etc. 

II 

Dorotea  y  Timoteo 
Se  encontraban  de  bureo, 

Retozaban  con  amor; 

Pero  vino  Nicanor, 

Y  al  mirar  á  la  doncella 
En  los  brazos  del  doncel, 

No  hizo  caso  de  la  bella, 

Y  emprendió  á  palos  con  él. 

Entonces  la  tierna  amante... 

Lleno  el  pecho  de  dolor... 

Buscó  en  el  mismo  instante... 

Un  nuevo  amador! 

Lan,  lan,  la,  lanlarirera,  etc. 

Berenguer  y  coro 

Lan,  lan,  la,  lanlarirera,  etc. 

[A  Isabel .)  En  vuestra  mano  un  dulce  beso 
Quisiera  dar.  ( Besa  su  mano.) 


LEANOS. 

renguer. 


deanos. 

10. 
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( Imitándole .)  Hay  que  besar. 

v  i  ^°]stumbre,  hermosa  dama, 
í  la  debemos  respetar. 

Hay  que  besar! 

r  i  ,  ^lay  9ue  besar! 

-Lan,  lan,  la,  lanlarirera,  etc. 

(Los  aldeanos  se  van  persiguiendo  d  las  aldeanas. 

HABLADO 

ET  mujer- 

'  atabal  ZZ" 

por  el  fondo  )  €^U  ^tfmdion  corriendo 

“•  S  U"  jub0n?  {V'énd°1^  C¡eloS  ,  qué  veo! 

enguer.  Mi  preceptor!  Que  el  diablo  se  le  lleve! 


UDION, 

NGWER. 

1DI0N. 

'íGUER, 

ÍDION. 

ÍGUER, 

dion. 


GUER. 

dion. 


ESCENA  XIII 

Isabel,  Berenguer,  Espiridion 

{A  Berenguer.)  Conque  abrazando  á  una  muier  en  ule 
na  plaza  pública?  Esto  es  peripatético"  ‘  P 

a^dTSrte°!:SÍC0---  V¿mií  >’  Marte  *  abrazaban 
Cómo  se  entiende? 

Está  en  los  libros,  y  lo  aue  ru 

discute...  Magister  dixit  ’  "  '°S  l,br0S  n0  se 

(Ajarle.)  Me  clavó...!  (A  Berenguer)  Pero  vos  no  sois 
Seré  Cupido. 

Conque  Cupido,  eh?  Quítese  usted  de  ahí  jóven 
persp.cuo  e  incandescente!  [A  Isabel.)  Y  vos  señora 

teneis'eí  rubor^n’  n  T  -TV*  r,,bor-?  en  dónde 
íeis  el  rubor?  que  habéis  hecho  del  rubor? 

o  la  rmars;  yo  sólo  soy  culpable. 

Callad,  bajad  los  ojos... t  Es  preciso  que  yo  dé  una 

cion  de  moral  a  esta  jóven  atolondrada.^ Coge  del 

fZf  t?í‘ad,CÍ  aparU¡]  C°n(>“  abracifostl 
principe  ehf  Aprovechar  mi  ausencia  para  permitirse 
esos  desahogos!  Sabed  que...  F  -permitirse 
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Isabel. 

Espiridion. 

Isabel. 

Espiridion. 

Isabel. 


Espiridion. 


Berenguer. 

Espiridion. 


(. Interrumpiéndole .)  Os  participo  que  no  quiero  ser 
mones. 

Pues  qué  queréis? 

Vivir  como  Dios  manda  con  mi  marido. 

Hoy  no  es  posible;  dentro  de  cuatro  meses... 

Me  habré  muerto  de  tedio;  no,  no  y  no.  Me  vuelvo 
Ñapóles  á  casa  de  mi  tia.  Quedad  con  Dios.  (Entr ¡ 

precipitadamente  en  la  losada.)  t  .  ! 

Pero  mujer. ..1  Es  lo  mejor  que  puede  discurrir.,, 
Respetemos  su  resolución.  ( Sorprendiendo  á  Berenguc 
que  envía  besos  volados  a  Isabel.)  Qué  veo!  Ahora  be 
sitos!  Y  en  mis  barbas!  Ya  vereis  qué  castigo  os  ad 
ministro!... 

Es  que... 

Satis  verborum !  que  es  como  quien  dice...  ya  te  1 
dirán  de  misas. 


(El  rey  lleg'a  por  el  fondo  con  algunos  caballeros.  Estos  se  detienen ,  y  el  rey 

acerca  d  Espiridion .) 


ESCENA  XII 

Dichos,  el  Rey 


Rey. 

Berenguer. 

Espiridion. 


Berenguer. 

Espiridion. 

Rey. 

Espiridion. 

Rey. 

Espiridion. 

Rey. 

Espiridion. 

Rey. 


Qué  ocurre,  Espiridion?  V 

( Aparte  á  Espiridion .)  No  vayais  con  el  cuento  á 

papá. 

Llegáis  á  tiempo,  monseñor...  (Yo  te  daré  abracitos 
mi  mujer!)  Sabed  que  ya  no  puedo  hacer  carrera  < 
mi  discípulo;  se  emancipa,  se  escurre  de  mis  mano 
corre  detras  de  las  mujeres,  y  lo  que  es  aun  más  gra 
ve,  las  abraza  en  mi  propia  presencia. 

No  creáis... 

Hace  poco...  aquí  mismo...  le  he  sorprendido  en  fo 
grante  delicto. 

Semejante  conducta  es  indigna  de  un  príncipe,  y  mí 
rece  un  castigo  ejemplar. 

Sí  por  cierto. 

Para  curar  sus  devaneos,  habrá  que  dedicarle  á  laca 
rera  de  las  armas. 

Admirable! 

Irá  á  Italia  á  luchar  contra  mis  enemigos. 

Sublime! 

Vos  le  acompañareis. 


iRimoN.  Portmo...!  (Digo,  no!)  Cómo,  señor!..,  queréis  que  le 

Sin  separaros  de  su  lado. 
enguer.  [A  Espiridion.)  Bien  empleado  os  está' 

IRIDION.  {Aparte.)  Yo  á  la  guerra*!  Pues,  señor,  me  he  lucido! 

{Se  oye  repique  de  campa?ias.) 

Los  deposados  llegan...  Salgamos  á  su  encuentro 

¡rigen  haca  el  fondo.  Llegan  aldeanos,  caballeros,  damas,  dieta,  Roger 

pajes,  etc.)  ’ 

ESCENA  XV 

'ICHOS,  Roger,  Gileta,  el  Senescal,  Beltran  Germán 
alentin,  damas,  caballeros,  aldeanos,  pajes  ’ 

MUSICA 

Del  conde  y  Gileta 
Se  ha  celebrado  la  unión! 

Su  dicha  es  completa; 

Dios  les  dé  la  bendición! 

Oh  ventura  inmensa! 

Mi  esposo  ya  es. 

El  furor  me  ahoga! 

Suyo  no  he  de  ser! 

Dios  la  paz  les  dé! 

[A  Gileta .)  Debeis  estar  muy  satisfecha. 

Con  hábil  maña 

Me  habéis  cogido  en  vuestra  red. 

Por  qué  me  habíais  ese  lenguaje? 

Qué  es  lo  que  os  pasa? 

Me  estremecéis! 

Sabed  que,  siendo  obediente, 

Mi  nombre  os  di,  no  mi  amor. 

Nada  mi  alma  por  vos  siente- 
Vuestra  dicha  es  mi  dolor. 

Qué  decís? 

Roger...  tened  piedad; 

Eo  que  decís  no  puede  ser  verdad 
Muy  poco  hace  que  aquí 
-^n}or  fiel  me  jurásteis, 

\  íérvido  exclamásteis: 

”Mi  vida  es  para  tí!»? 


r'A. 


A. 
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Amé  á  Gileta  y  no  mentí. 

Fue  fugaz  ilusión  hermosa! 

Mas  ya  no  siento  nada  aquí  [Señala  al  coraxon. 
Por  la  mujer  que  es  hoy  mi  esposa. 

Jamas  á  veros  volveré, 

No  os  acordéis  de  vuestro  esposo; 

A  Italia  al  punto  partiré, 

Y  sólo  así  seré  dichoso. 

Vos  no  podéis  hacer  lo  que  decís. 

Lo  siento. 

Obedecí  leal,  cumplí  mi  obligación! 

Mi  vida  es  de  mi  rey,  mas  no  mi  corazón. 

(A  Gileta ,  dándole  un  pergamino.) 

Tomad,  leed...  Mi  voluntad  es  ésta, 

Y  nada  ya  que  hacer  me  resta. 

(. A  los  caballeros .)  Venid,  nobles  compañero 

No  haya  miedo  ni  aflicción; 

Siempre  alegres  quiero  veros 
Repitiendo  mi  canción: 

El  placer  nos  convida, 

Nunca  sentí  el  dolor, 

Acabemos  la  vida 
Entre  orgías,  soñando  amor. 

Caballeros.  El  placer  nos  convida,  etc. 

(Roger  y  caballeros  se  van  por  el  fondo,  Gileta  desenvuelve  el  pergamino  y  lee 

Gileta.  ^Señora:  Al  partir  quiero  dejaros  alguna  esperanz 
Consentiré  en  llamaros  mi  esposa,  cuando  vea  briba 
en  vuestra  mano  el  anillo  de  oro  que  siempre  ir 
acompaña,  y  podáis  presentarme  el  dulce  fruto  de  nueb 
tro  amor.”  Ah!  Por  toda  esperanza  me  arroja  al  ros¬ 
tro  la  burla...  la  ironía!  Qué  he  hecho,  Dios  mió!  Y. 
no  hay  ventura  para  mí!  ( Cae  desmayada  en  los  brav> 
de  las  damas.  El  Rey  acude  á  socorrerla ,  mientras  se  Q) 
á  Roger  cantar  á  lo  lejos.) 

Roger.  El  placer  nos  convida, 

Nunca  sentí  el  dolor; 

Acabemos  la  vida 

Entre  orgías,  mintiendo  amor. 


Roger. 


Rey. 

Roger. 


Cae  el  telón.,' 


ACTO  SEGUNDO 


unamíestra"  aT,  ;°S  a!rededores  d,e  Nápoles.  A  la  derecha  la  poada 
"t  íuE  r  rní,  !  izquierda  un  pabellón  con  ventana  practicable  al 
i>e  suoe  por  cuatro  o  seis  escalones.  En  el  centro  un  árhni  „rr,n^  J 
'  pie  hay  un  banco  de  piedra.  En  el  fondo  el  mar]  ^  ande,  a 


ESCENA  PRIMERA 


olitanas  i.*,  a.»,  J.a  Y  +.a  Napolitanas,  y  después  Isabel. 
levanlane  el  tehn  llegan  precipitadamente  las  napolitanas.) 

MÚSICA 

)E  nap.  Dónde  hallaremos  un  asilo? 

En  el  mesón  tal  vez. 

Estoy  con  el  alma  en  un’hilo... 

La  guerra  horrible  es! 

De  los  franceses  perseguidas... 

Jesús!  Qué  horror! 

Peligro  corren  nuestras  vidas 
Y  nuestro  honor! 

(Llegando  por  la  derecha.) 

Hablad...  hablad...  Qué  habéis  oido? 

Contad  al  punto  qué  ha  ocurrido. 


Napol.  i.a 
Napol.  z.a 
Todas. 
Napol.  i.a 

Napol.  2.a 

Napol.  3.a 

NAroL.  4.a 

Napol.  i.a 

Napol.  2.a 


Napol. 


Espiridion. 

Isabel, 
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Venid,  venid, 

Decid  por  qué 
Tembláis  así? 

Por  qué? 

Por  qué? 

Ah! 

El  francés  es  fino  y  galante; 

Pero  es  audaz  y  emprendedor, 

Hemos  caído  hace  un  instante 
En  poder  del  sitiador. 

Un  capitán  muy  atrevido 
Me  abrazó,  oh  Dios!  que  rubor! 

A  mí  un  soldado  me  ha  pedido 
Un  dulce  beso  por  favor. 

Un  beso!  Vaya!  No  es  gran  cosa! 

A  mí  me  han  dado  más  de  cien. 

Audaces  son,  y  peligrosos,. 

Franqueza  tanta  no  está  bien. 

TODAS 

Por  Dios!  Por  Dios!  Dadnos  asilo 
Para  huir  del  francés. 

Estoy  con  el  alma  en  un  hilo.. , 

La  guerra  horrible  es! 

Del  enemigo  perseguidas 
Jesús!  Qué  horror! 

Salvad  al  ménos  nuestras  vidas 
Y  nuestro  honor! 

Por  Dios! 

(Espiridion  aparece  en  el  fondo ,  envuelto  en  una  larga  cap 
y  con  un  sombrero  de  anchas  alas  que  oculta  su  rostro .) 
(Al  verle ,  dando  un  grito.)  Ah! 

(Se  escapan  por  distintos  lados.) 


ESCENA  11 


Isabel,  Espiridion 

(Acercándose  á  Isabel  y  levantándose  el  ala  del  sombré 
con  aire  misterioso.)  Soy  yo! 

(Sorprendida.)  Mi  esposo!  Siempre  llegáis  cuando  me¬ 
nos  os  espero. 
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[RIDION. 


EL. 

RIDION. 

iL. 


IDION. 

L. 


IDION. 


DION. 


>ION. 

•ION. 

ION. 


ION. 


\EvtZl  ÍT')  He  Podld°.e5aparme  del  campamento 
pl¡do"S  h  $  ll"a  v,s,ta-  llna  visita  de  cum- 

orLmH7famaale-J0ter™Wl’/^  riéndose.)  Pero  ¿quién 
os  ha  disfrazado  de  ese  modo?  ^  * 

Es  preciso  tomar  precauciones.  El  jóven  nrínrine  m I 

augusto  discípulo  es  tan  curioso  como  uL  Eva  y  mi 

tro  Tecreto. Adan-  N°  qUÍer°  que  d^b~  “ 
íeseñciTacda°baeHt0d0i  7  SÍVmbarS0>  vuestra  sola 

muchachas  bo„¡tas!P.°ner  ^  á  Un  bataU°n  dc 

Pobres  napolitanas!...  Los  franceses  les  inspiran  horror, 
tablecer  al  rey  Renato  3°,™  Ts 

rirPp0eíéando  q"#  "°neS-  X  eStán  dÍSPuestos' i  mo- 

Que  el  cielo  los  confunda!  Desde  hace  un  mes  que  he¬ 
mos  1  egado  con  refuerzos,  no  hemos  podido  alanzar 

vaniient°esPaSO’  7  ““  q“e  ^  nosotrosP  hay  guerreros 

Sobre  todo  el  conde  Roger  de  Lignolla!  Ese  sí  que  es 

í*  “ "  i™ala  5abeza>  jugador,  pendenciero,  enamora¬ 
do...  sobre  todo  enamorado.  Escalofríos  me  dan  sólo 
al  pensar  que  puede  algún  dia  veros... 

(Si  supiera!)  Bah.  No  tengáis  temor;  no  es  fácil  que  se 
arriesgue  a  venir  á  una  modesta  hostería  simada  1 
mas  de  un  cuarto  de  legua  del  campamento  francés 
ít1!'10  Se  ha“a  a«I“  mi  <¡a  Para  defenderme? 
Nunca  se  halla™»  2^“°"  VUeStra  tÍa’  aVÍad°  e$laba! 
Aunque  eso  fuera,  no  tengo  boca  y  manos  para  defen- 

Ya  se  vé  que  sí,  y  muy  bonitas! 

Ademas,  mi  virtud...  no  significa  nada  mi  virtud? 

P  údencia50  ehaatS°'  PT’  con  ,todo.  bu™o  es  tener 
,P,5,I/J  -  /  q-Ue  egue  d  Príncipe  á  la  mayor 

edad .  (Acercándose  a  día.)  Entonces,  oh!  entóneos 

dolo  m,o  ya  vereis  qué  pasión  la  del  coraron  de  vues! 
tro  Espiridionl  (Quiere  darla  un  abrazo  ) 

Que  estáis  haciendo?  ' 

mchó”!  ,mpetUS-  Me  Parece  q»e  tu  marido  tiene  de- 
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Isabel.  No,  señor;  hasta  que  llegue  el  príncipe  á  la  mayor  edac 
no  hay  tu  tia.  ( Entra  en  la  posada.) 

Esfiridion.  Isabel,  Isabelita!  No  hay  que  ser  rencorosa...  ven. 

niña  de  mis  ojos...  ( Entra  detrás  de  ella  en  la  y  osad, 
en  el  momento  que  aparece  Roger  en  el  fondo.) 

Roger.  Esta  es  la  casa,  no  me  engaño.  ( Llamando  con  la  ac 

clon  á  sus  compañeros.)  Venid,  venid!  Hé  aquí  el  oási 
de  que  os  he  hablado.  ( Llega  seguido  de  Berenguer 
de  osarios  guerreros  y  soldados.) 

ESCENA  III 

Roger,  Berenguer,  Bertrán,  Germán,  guerreros,  soldad 

MUSICA 

Paraje  encantador! 

Su  frescura  nos  convida! 

Que  el  báquico  licor 
Mitigue  nuestro  ardor. 

La  vida  militar 
De  peligros  está  llena; 

Preciso  es  descansar 
De  tanto  pelear. 

En  este  sitio  delicioso 
Muy  bien,  muy  bien  se  debe  estar! 

Se  debe  estar! 

Para  encontrar  algún  reposo 

Aquí  debemos  acampar. 

Hay  que  acampar! 

Aquí  nos  brinda  la  hostería, 

La  más  feliz  comodidad. 

Comodidad! 

Gozar  podemos  sin  temores 
De  sin  igual  tranquilidad. 

Tranquilidad! 

coro  general 

Paraje  encantador 
Su  frescura  nos  convida! 

Que  el  báquico  licor 
Mitigue  nuestro  ardor. 

( Bcltran ,  Germán  y  lós  soldados  se  van  por  la  izquierda.  Roger  y  Berenga 

permanecen  en  escena.) 


Coro. 


Berenguer. 

Coro. 

Roger. 

Coro. 

Berenguer. 

Coro. 

Roger. 

Coro. 
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enguer 

Eli. 


•NGUER. 

:r. 


vgukr. 

R. 

VGUER. 

ív. 

íGUER. 

4. 


hablado 

«?prLecipe*\Uqut0"Sd  Fu?6'5  encont¡?do  tesoro?... 

i  *  >  tt4lu  es-  rué  una  casin  írl-aH  tt~, 
na  hace  eme  al  i  ,  ^uairnaa.  Una  sema- 

tería,  vi’  en  el  ia^din'  pUr  '|tantede  esta  solitaria  hos- 

paba  en  hacer J A  ""*.  5™°“  mUjer'  ?ue  se  ücu- 
nada  más  ideal  A^í  °  (  6  Pot^ejs  figuraros 

nesí,  todo  fuéúno  ^  ^  &c- 

£>yTuy°  impe;¿;io"acbrerap^s  el  rcho? 

me  -Deseo  !na  fl  T“”?  dlJÜ  acudi«Ho  á  recibir- 

-spondí  "'irdHdo.lacon^e^urtlohr^o^-OMsib: 

Sin  duda°.  ^  Pa  P'tante  de  ínteres.  Y  os  complació? ' 

Eso  os  daría  ánimos? 

No,  ya  los  tenía  yo... 

Conque  es  decir...? 

y  W„eqáUvérL  !  í,n°Ch^  "?e  fcaPé  dcl  «™P*mento, 
era  un  ángel,  '¿i  la  vlS^h!  .“u  **  ^ 

música 


i 

Su  bello  semblante  ilumina 
Hermosa  aureola  celestial 
Hay  algo  en  ella  que  fascina, 
INo  tiene  en  el  mundo  rival. 

Su  aspecto  cándido  enloquece, 
-Es  adorable  su  rubor... 

Con  los  ojos  que  dice  parece... 
Piedad  y  amor! 


II 

Sus  labios  esconden  taimados 
Sonrisa  pura  y  virginal, 


tí 
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Que  brinda  gocesjgnorados 
De  una  ventura  sin  igual. 

Placer  inmenso  al  alma  ofrece, 
Es  su  conjunto  seductor... 

Con  los  labios  que  pide  parece 
Piedad  y  amor! 


Berenguer. 


Roger. 

Berenguer. 

Roger. 


Berenguer. 

Roger. 


Berenguer. 

Roger. 

Berenguer. 

Roger. 

Berenguer. 

Roger. 

Berenguer. 


Roger. 


fci  íRENGUER. 
Roger* 


HABLADO 

Al  oíros,  se  me  hace  la  boca  agua.  Supongo  que  des- 
pues  de  esas  nocturnas  entrevistas,  no  tendréis  nada 

que  desear? 

Al  contrario. 

Bah!  .  c 

No  he  podido  obtener  de  ella  ni  el  mas  ligero  favo 

Se  resiste  como  un  diablillo. 

No  puede  ser.  _  .  , 

Con  deciros  que  me  ha  prohibido  que  venga  a  ver 
por  la  noche  yo  solo,  está  dicho  todo.  Me  ha  aseg 
rado  que  eso  la  compromete,  y  para  darle  gusto,  ) 
lo  veis,  he  traído  toda  mi  compañía.  Lo  que  es  ahor 
no  se  enfadará. 

Sois  todo  un  héroe. 

Tarde  ó  temprano,  pasará  lo  de  siempre...  No  ha 
deidad  que  resista  á  un  amor  tan  impetuoso  com 

el  mió.  - 

Oh!  si  os  oyera  vuestra  esposa...  Pobre  Gileta.  Per 
estar  inconsolable  al  verse  abandonada  de  su  marido 
A  veces  me  da  lástima;  pero  ella  se  buscó  su  desven 

tura.  . 

De  todos  modos,  si  supiera  vuestras  infidelidades,  se 

indignaría. 

Y  qué  me  importa  su  indignación? 

La  de  ella  no...  al  fin  y  al  cabo  es  una  débil  mujer; 
pero  he  oido  decir  que  tiene«aquí  un  hermano  al  ser¬ 
vicio  de  mi  buen  padre. 

Creo  que  sí...  no  le  conozco;  pero  si  quiere^  pedirme 
alguna  satisfacción,  que  venga.  Ya  verá  quién  soy  yo 
Por  lo  demas,  Gileta  no  será  jamás  mi  esposa  mas  que 
de  nombre.  Si  no  queréis  ponerme  de  mal  humor, 
ruego,  príncipe,  que  nunca  me  habléis  de  ella. 
Como  gustéis...  No  volveré  á  nombrarla. 

(. Alegremente .)  Gracias  mil.  Olvidemos  las  cosas  seria* 


nguer. 

:r. 
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y  vivan  los  devaneos,  las  aventuras,  los  placeres'  fí, 
oye  una  -voz  en  la  hostería. )  P'aceres.  (¿e 

Una  voz  femenil! 

W  ®oiyaas!'"  Quer‘d0  PrínciPe  >  05  q«e  me  de- 

NGUER>  SXÍ1  Hfeis  pr0m-etid°  ser  mi  en 

•las.  Per:Wda<,Leym:TuedeímrVUeStraSgl°rÍOSaS  hue' 
El  caso  es  que...  que  vais  á  estorbarme. 

No  lo  creáis  Será  una  lección  in  anima  <vili  como 
m‘¡m  maeSe  EsPlr“<ion¡  una  lección  provechosa  para 

Puesto  que  os  empeñáis...  (riendo  aparecen  A  Isabel.) 

GUER*  s*-**  parece  que  tiemblo! 


R. 

\tcuer. 


ESCENA  IV 


Dichos,  Isabel 

(En  la  puerta  de  la  posada,  y  mirando  hacia  dentro  ) 

“,paz',  '"ej°  gr“fion-  (Ajando  al  proscenio.) 
Habrase  visto  celoso  igual?  Impedirme  que  cante’ 
[Saludándola.)  Salud  á  la  bella  Isabel. 

Vos  aquí,  señor  conde?  No  os  he  prohibido... 

vipjera  solo  y  de  tapadillo...  Pero  ya  veis  que 

ámfs°soldadUZ  d'el  d'a’  7  C0"  t0da  mi  gente-  M^ad 

CaTl  Es  vdrdaCd°m0  a"  ^  la  freSCa  hierba- 

Ademas,  vengo  á  comer  aquí  con  uno  de  mis  mejo- 

ta'ros03111^  ’  qUÍen  t6ng0  d  h°nor  presen  • 

Jer.  Señorita!...  ( Reconociéndola .)  (Qué  veo!  Mi  italiana') 

(if/l  principe!) 

(Mu  ándolos.)  Os  conocíais  ya? 

No,  no...  Pero  viniendo  así  con  gente,  y  á  comer 
no  puedo  incomodarme...  Qué  diría  mi  tia?  Voy  voy 
a  disponer  que  os  sirvan  la  comida.  7  y 

{. Deteniéndola .)  Un  instante!...  Esperad.  No  os  alejéis 

cómoT  h°’  ^  ferenZUer-)  V°y  á  empezar  á  enseñaros 
como  se  hace  el  amor. 

KR.  Soy  todo  ojos  y  oidos. 
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Roger. 

Berenguer. 

Roger. 

Berenguer. 

Isabel. 

Roger. 

Berenguer. 

Isabel. 


Isabel. 


Berenguer 


Roger. 


Isabel. 


Roger. 

Berenguer. 

Roger. 

Berenguer. 

Isabel. 


MÚSICA 

Mirad  qué  bella  es,  y  qué  amable! 

Mirad  qué  mano  tan  gentil.  [Coge  su  mano,) 

Es  en  efecto  imponderable, 

Es  aún  más  fina  que  el  marfil.  (Id.) 

Su  talle  esbelto  me  enamora,  ( Abrazándola .) 

Es  seductora  esta  mujer. 

Teneis  razón,  es  seductora,  (id.) 

Lo  reconozco  con  placer. 

Basta  ya.  Tranquila  dejadme.  (Rechazándoles^ 
Que  sois  audaces,  bien  se  ve. 

(A  Berenguer.)  Queréis  triunfar?  Pues  imitadme. 
En  todo,  en  todo  os  copiaré. 

(Aparte.)  Debería  dejarlos  solos; 

Si  no,  muy  mal  me  voy  á  ver. 


CONJUNTO 

Me  persiguen  ¡ah!  qué  apuro 
Qué  terrible  situación! 

Aunque  quieran,  lo  aseguro, 
No  me  rindo  á  discreción. 
Imitar  en  todo  os  juro 
Lo  que  hagais,  sin  dilación; 

Y  sabré,  yo  os  lo  aseguro, 

De  memoria  la  lección. 

Para  obrar  sobre  seguro 
Aprovecha  la  ocasión: 

Va  á  ponerme  en  gran  apuro 
Aprendiendo  la  lección. 
Mucho  siento  disgustaros... 

La  verdad  á  decir  voy. 

Me  es  imposible  escucharos 
Sabed  que  casada  soy. 

Horror!  Casada  sois? 

Es  vuestro  esposo  muy  galan? 

Es  el  que  anhela  vuestro  afan? 
No  tal,  que  es  muy  viejo  y  ruin, 
Muy  celoso,  y  majadero. 
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Amigo  nuestro  será  al  fin! 

En  dónde  está  mi  compañero? 

Está  viajando. 

Muy  bien. 

Venid,  ya  que  él  hoy  no  os  vigila. 
Basta  ya.  Dejadme  tranquila. 

Vuestro  desden  me  causa  pena; 

Sed  conmigo  amable  y  buena, 

Os  idolatro  con  pasión; 

Si  a  otro  habéis  dado  el  albedrío, 

Al  punto  hablad,  ídolo  mió, 

No  atormentéis  mi  corazón. 

Tiene  razón,  dama  hechicera. 

Hablad  conmigo,  y  sed  sincera; 

Si  es  que  mi  amigo  no  os  gustó, 

Que  no  le  amais  el  labio  diga; 

Al  corazón  no  se  le  obliga, 

Y  no  temáis,  que  aquí  e^toy  yo. 

(A  Berenguer .)  Sabéis  que  sois  diestro? 
Qué  hacéis,  gran  bribón? 

Imito  al  maestro, 

Me  sé  la  lección. 

Tened  en  mí  más  confianza, 

Al  ménos  dadme  una  esperanza, 

Creed  que  os  tengo  mucho  amor; 

Con  gran  sigilo,  yo  os  lo  ruego, 
Calmad,  calmad  mí  amante  fuego, 

Sed  cariñosa  por  favor. 

De  este  galan  calmad  la  llama. 

No  le  neguéis  lo  que  reclama, 

Si  ha  conquistado  vuestro  amor; 

Mas  si  algún  otro  os  enamora, 

No  vaciléis,  bella  señora, 

Sed  cariñosa,  por  favor. 

(A  Berenguer .)  Sabéis  que  sois  diestro? 
Qué  hacéis,  gran  bribón? 

(A  Roger.)  Imito  al  maestro. 

Me  sé  la  lección. 

CONJUNTO 

Me  persiguen,  ay!  qué  apuro,  etc. 
Imitar  en  todo  os  juro,  etc. 

Para  obrar  sobre  seguro,  etc. 
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Espiridion. 

Berenguer. 


Espiridion. 

Berenguer. 


Isabel. 

Espiridion. 

Berenguer. 

Roger. 

Espiridion. 

Roger. 

Espiridion. 

Roger. 

Berenguer. 

EsriRIDION. 


Berenguer. 

Isabel. 


Espiridion. 


ESCENA  V 

Dichos,  Espiridion 

(, Saliendo  de  la  hostería ,  y  deteniéndose  estupefacto .) 
Roger  y  mi  discípulo  con  mi  consorte!  Horror! 

(Mi  preceptor!  Siempre  llega  cuando  menos  falt 
hace!)  Pero  es  posible  que  yo  no  pueda  dar  un  pas 
sin  que  dejeis  de  ser  mi  sombra? 

Cree  que  he  venido  siguiéndole.  Que  continúe  en  ta 
santo  error!  ( A  Berenguer.)  Príncipe,  es  mi  deber. 
Idos  al  diablo  con  vuestro  deber.  Os  advierto  qu 
ahora  soy  un  soldado,  y  que  estoy  decidido  á  no  d 
jarme  tratar  como  un  triste  educando. 

[Riéndose.)  Ja!  ja!  Le  alza  el  gallo! 

(Pero  cómo  se  desarrolla  este  chico!)  Sabed,  príncipe, 

( Con  autoridad.)  Basta,  os  he  dicho  que  basta.  [En  v. 
baja.)  Marchaos,  nos  estorbáis. 

[En  voz  baja.)  Tiene  razón...  Dejadnos.  Estáis  aq 
de  sobra. 

De  sobra  yo! 

Sí  tal.  [Mostrándole  á  Isabel.)  No  veis  que  estam 
ocupados?  La  ocasión  es  propicia. 

La  ocasión!  (Se  me  erizan  los  cabellos!) 

|  [R.oger  haciendo  señal  de  que  se  vaya.)  Largo  de  aqu 

[Asustado.)  Caracoleé  Pues  no,  señor,  me  quedo. 
Mis  instrucciones  son  formales.  No  quiero  abandona 
á  mi  discípulo.  Mi  deber  es  seguirle  á  todas  partes. 
Esa  fidelidad  puede  costaros  un  disgusto. 

[Imitando  á  Espiridion.)  Qué  cara  pone!  [A  Roger 
Berenguer.)  Voy  en  seguida  á  dar  las  órdenes  para  qu 
os  sirvan  la  comida. 


ESCENA  VI 

Roger,  Berenguer,  Espiridion 

(Y  tener  que  callar!  No  hay  más  remedio...  Son  do 
y  yo  soy  uno.  Tienen  espadas  y  yo...  yo  no  se  mam 
jar  la  mia.  De  algo  debe  servirme  ser  un  gran  filósoh 


ERENGUER. 

SPIRIDION. 

DGER. 

¡PIRIDION. 

irenguer. 

PIRIDION. 


GER. 

RENGUER 

PIRIDION. 

GER. 

RENGUER. 

’ÍRIDION. 

;er. 

IRIDION. 

-ENGUER. 

IRIDION. 

;er. 

IRIDION. 

ENGUER. 

IRIDION. 

ENGUER. 


ER. 

RIDION. 

ER. 

RIDION. 

ÍNGUER. 

:r. 

nguer. 
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Disimulemos  y  finjamos  entrar  en  el  complot  (En 
voz.  alta  y  afectando  candidez .)  Príncipe  ilustré,  ya 
sabéis  que  no  es  el  león  tan  fiero  como  le  pintan... 
Q'i ereis  ser  libre?  Pues  libertas ,  libertatis. 

Eso  ya  es  otra  cosa. 

Venís  aquí  á  comer?  Me  alegro  mucho:  sé  que  en  esta 
hostería  se  come  a  las  mil  maravillas. 

No  es  la  excelencia  de  los  manjares  la  que  nos  trae 
aquí...  Es  la  sobrina  de  la  hostelera. 

Hola,  hola! 

Aunque  sois  viejo,  no  por  eso  dejais  de  tener  voto  .. 
Que  os  parece? 

Quien?  Esa  moza  que  acaba  de  marcharse?  Bah!  una 

mujer  vulgar,  sin  talento,  sin  gracia,  sin...  la  verdad 
no  me  gusta.  ’ 

Sois  difícil  de  contentar...  A  mí,  por  ei  contrario,  me 
parece  encantadora.  ’ 

Y  a  mi  deliciosa. 

(Me  lo  temía,  me  lo  temía!) 

Por  desgracia  es  muy  rígida. 

Lo  que  se  llama  una  virtud. 

De  veras?  (Ay!  Esto  endulza  mi  amargura!) 
h  iguraos  que  desea  ser  fiel  á  su  marido 

(Oh  placer!)  Pero  que'...  ella  os  ha  dicho...  que  tiene 
un  esposo? 

Sí,  un  marido  viejo  y  feo 
Oh!  . 

Estúpido,  celoso  y  antipático. 

Oh!  oh!  Estáis  seguros  de  que  ella  misma...? 

Si,  cuando  llegásteis  estaba  haciéndonos  su  retrato 
Conque  ella?  (Ah  picarona!) 

Ya  comprendéis,  maese  Espiridion,  que  cuando  una 
mujer  tiene  un  marido  de  esa  estofa,  lo  ménos  que 
puede  hacer  es  engañarle. 

Y  le  engañará...!  Está  escrito. 

Está  escrito?  Dónde  está  escrito? 

Parece  que  os  afligís...?  No  tengáis  miedo:  triunfaré 
de  la  bella. 

Vos? 

El  o  algún  otro...  Eso  dependerá  de  la  elección  que 
Isabelita  haga. 

Por  lo  visto  aspiráis  a  quitarme  mi  conquista? 

Lo  intentaré,  y  ¿quién  sabe?...  Siguiendo  al  pié  de 
la  letra  vuestras  lecciones.., 


Espiridion. 

Berenguer. 

Roger. 


Berenguer. 

Espiridion. 

Roger. 


Berenguer. 

Espiridion. 

Berenguer. 

Roger. 

Espiridion. 


Isabel. 

Roger. 

Berenguer. 


(Cuánta  depravación!) 

A  no  ser  que  os  moleste  mi  propósito... 

No,  no;  al  contrario...  me  divierte;  diré  más,  me  ej 
timula. ..  Qué  diablo?  Ya  que  parece  que  me  desafia 
apuesto  quinientos  ducados  para  el  que  triunfe... 
Bien,  acepto  la  apuesta. 

(Juegan,  como  quien  dice,  á  cara  y  cruz  con  mi  ca 
mitad!  Esto  es  inaguantable!) 

(, Sacando  una  bolsa.)  Se  me  ocurre  una  idea...  Varna 
confiar  á  maese  Espiridion  las  cantidades  de  la  apio 
ta  para  que  él  las  entregue  ai  vencedor. 

( Sacando  una  bolsa.)  Con  mucho  gusto. 

A  mí?  (No  faltaba  más  que  esto!)  Con  que  es  dec 
que  he  de  recompensar  al  que...? 

Sí,  sí;  vos  sereis  nuestro  juez. 

Por  supuesto,  que  os  tendremos  al  corriente  de 
más  insignificantes  detalles. 

Sí,  eso  es,  eso  es...  quiero  saberlo  todo.  ( Metiéndose 
dos  bolsillos  en  el  suyo  con  un  movimiento  de  rabia.) 
ha  visto  una  situación  semejante?) 

(. Apareciendo  en  la  puerta  de  la  hostería  con  dos  criad, 
las  que  dirige  la  palabra ,)  Poned  la  mesa  aquí. 

Se  acerca  la  hora  de  la  comida.  [A  Berenguer .)Var 
en  busca  de  nuestros  compañeros,  y  después... 
Comprendido!.. . 


(Se  van  por  la  izquierda ,  después  de  enviar  besos  volados  d  Isabel.) 


Espiridion.  ( Siguiéndoles .)  No,  pues  lo  que  es  yo,  no  me  separo 
ellos  ni  un  instante...  ( A  Isabel.)  Ah!  Señora,  seño 
[Yéndose.)  O  témpora!  O  mores ! 


ESCENA  VII 

Isabel,  después  Gileta,  en  traje  de  oficial. 

Isabel.  Está  furioso!  Y  qué  le  hemos  de  hacer?...  Yo  no  ti 

go  la  culpa  de  agradar...  El  príncipe  es  gentil;  p 
el  conde  Roger,  ese,  ese  sí  que  es  seductor,  y  si 
fuera  libre...  [Vivamente .)  Pero,  no,  no...  Quiero 
fiel  á  mis  deberes.  ( Suspirando .)  No  hay  que  peí 
en  él. 

Gileta.  {Desde  el  fondo.)  Dispensadme,  joven;  queréis  oír 
palabras? 


5ABEL. 


ILETA. 


ABEL. 

ILETA. 

ABEL. 

ILETA. 

ABEL. 
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t^ro  ”Í1Ítar!"  Tambien  es  SuaP°0  En  qué  puedo  ser- 

Tra¡Ídun!Te  dánde  56  ha“a  d  camPa™nto  francés? 
Ligñfua  P  leg°  lmportante  Para  el  conde  Roger  de 

Llegáis  a  tiempo...  El  conde  se  halla  aquí 
{Vivamente.)  Ah!  1 

Voy  á  hacer  que  le  llamen. 

Os  lo  agradezco  mucho . 

No  hay  de  qué.  (Pues,  señor,  todos  son  guapos:  to- 
os...  menos  mi  mando!)  {Fase  por  la  izquierda.) 

% 

ESCENA  VIH 
Gileta,  sola. 

Voy  á  volver  á  verle...  Mucho  he  llorado  su  desvío! 
Pero  llorar  no  conduce  á  nada,  y  ya  no  lloro.  (Con  re¬ 
solución.)  No;  lo  que  quiero  es  conquistar  el  amor  de 
ese  esposo  que  me  rechaza,  que  huye  de  mí...  Lo  que 
quiero  es  lograr  que  me  ame,  á  pesar  suyo,  y  sin  que 
legue  a  sospecharlo.  La  empresa  es  atrevida  y  difícil! 
No  importaj  la  intentaré,  y  el  amor  me  inspirará 
Para  empezar  a  realizarla  he  abandonado  mi  solitario 
castillo,  so  pretexto  de  ir  á  una  peregrinación,  y  he 
venido  a  buscar  a  mi  hermano.  Cuán  bueno  es!  Le  he 
contado  mi  historia,  y  se  ha  indignado...  Pero  la  Pro¬ 
videncia  ha  venido  en  mi  ayuda...  Precisamente  aca¬ 
baban  de  darle  una  orden  para  traerla  al  conde  de 
ignoila.  Este  era  un  medio  de  acercarme  á  mi  espo- 
S?>  y  y.°Srf  f^n  mis  súplicas  que  mi  hermano  renun¬ 
ciase  a  exigirle  una  reparación,  que  me  prestase  su 
traje  y  que  me  confiase  este  pliego.  Ya  estoy  aquí. 
Pronto,  muy  pronto  me  hallaré  en  su  presencia.  Qué 
es  lo  que  he  hecho?  Oigo  ruido.  Es  él.  No  estoy  tem- 

ceder  °  Ammo’  Glleta>  ammo}  ya  no  es  posible  retro- 


é 


n 
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ESCENA  IX 

Gileta,  á  la  derecha  un  poco  alejada ,  Berenguer,  Germán, 
Beltran,  oficiales,  soldados,  des ¡  ues  Roger 


MÚSICA 


Berenguer. 

Coro. 

Roger. 

Gileta. 

Roger. 

Gileta. 

Roger. 

Gileta. 

Roger. 

Gileta. 

Roger. 

Gileta. 

Roger. 

Gileta. 


Roger. 

Berenguer. 

Roger. 


Gileta. 

Roger. 

Todos. 

Roger. 


Amigos,  vamos  á  comer, 

Que  ya  no  hay  tiempo  que  perder. 

Sí,  vamos,  vamos  á  comer, 

Que  ya  no  hay  tiempo  que  perder. 

{Llegando.)  Quién  me  ha  llamado? 

{ Retrocediendo  asombrado .)  Ah!  Que  vi.  _ 

Este  pliego  tomad.  ( Dándole  un  pergamino .) 
('Tomándole.)  Dádmelo.  Quien  sois  vos? 

Soy  Enrique  Gerard. 

Gerard! 

Hermano  vuestr< 


Mi  hermano  vos! 
(Riéndose.)  Pardiez! 


Os  reís? 


Sí,  por  Dios 

Pero  comprendo  bien  cuál  es  vuestra  sorpresa. 

De  Gileta,  mi  hermana,  soy  el  retrato  fiel. 

De  niños,  á  los  dos  nos  contundían  siempre; 

Su  imagen  femenil  en  mí  creisteis  ver. 

Fue  un  error,  voto  á  briós!  mi  apostura  es  comph 

Me  aluciné. 

Sí  tal. 


Al  pronto,  la  verdad, 

Creí  ver,  por  mi  fe,  en  persona  a  Gileta... 
Tremendo  el  susto  fue!...  Si,  por  Dios! 

Dispensad! 

Mas  ya  pasó.  Leeré.  (Leyendo.)  Qué  veo!  El  enemig 
Qué  es? 

Lo  vais  á  oir:  «El  enemigo  esta, 

Decidido  á  atacar,  en  el  monte  al  abrigo.’? 

Esta  noche  tal  vez  á  buscarnos  vendrá; 

Miéntras  tanto...  á  comer!  Venid,  caro  cuñado, 


(Se  sientan  á  la  mesa.) 


Gileta. 

Roger. 

Coro. 

Gileta. 

Roger. 

Gileta, 

Coro. 

Gileta. 

Todos. 

Gileta. 


ÍORO. 

JÍLETA. 
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Disfrutad  del  festin. 

{‘Sentándose.)  Sí,  lo  haré,  por  mi  honor! 

r  después  á  luchar...  Mi  valores  probado- 
El  primero  he  de  ser!  ' 

Me  complace  ese  ardor! 
Amigos,  vamos  á  comer, 

Que  ya  no  hay  tiempo  que  perder! 

Me  gusta  el  vino,  y  las  mujeres  ' 

Y  combatir...  Sí,  voto  á  briós! 

Conmigo  choca.  {Trincan.)  (Este.muchacho 
Es  un  valiente,  como  hay  Dios!) 

Hay  que  reir,  y  divertirse, 

Al  diablo  demos  la  aflicción!  :v 

Si  permitís...  Para  alegraros,  * 

Voy  á  cantar  una  canción.  \  * 

Muy  bien,  muy  bien  ..  Para  alegrarnos, 

Nos  va  á  cantar  una  canción  .v 

{Hablando.)  La  Canción  del  Sárgmío  Relamí  aro 
Bravo!  bien!  A  ■' 

Atención!  •  y 

{Cantando))  Sús!  Relámpago!  f 

Marcha  intrépido. 

Muestra  súbito 
Tu  ardor  bélico, 

Vence  obstáculos. 

Sé  impertérrito... 

•  El  honor  salva 
Del  batallón! 

Sus!  Relámpago!  etc. 

I 

Tomar  un  fuerte  á  la  carrera 
El  capitán  nos  ordenó; 

Pero  tan  gordo  el  pobre  era, 

Que  al  poco  rato  se  paró. 

Correr  quería...  Vano  intento! 

En  tan  difícil  situación, 

El  infeliz  llamó  al  sargento 
Para  guiar  al  batallón^ 

Y  al  verle  allí 
Le  dijo  así-. 

Sus!  Relámpago! 

Marcha  intrépido, 


Coro. 

Gileta. 


Coro. 

Roger. 


Coro. 

(Beren¿ 


48 

Muestra  súbito 
Tu  ardor  bélico, 

Vence  obstáculos, 

Sé  impertérrito... 

El  honor  salva 
Del  batallón! 

Sus!  Relámpago!  etc. 

II 

El  capitán,  aunque  era  viejo, 

Se  las  echaba  de  don  Juan; 

Al  ver  moverse  un  zagalejo, 

Se  derretía  el  capitán. 

Le  dio  una  cita  una  belleza, 

Y  temeroso  de...  faltar, 

Llamó  al  sargento  con  presteza 
Para  que  fuera  en  su  lugar. 

Al  verle  allí 
Le  dijo  así: 

Sus!  Relámpago! 

Marcha  intrépido, 

Muestra  siibito 
Tu  ardor  bélico, 

Vence  obstáculos, 

Sé  impertérrito. . . 

El  honor  salva 
Del  batallón! 

Sus!  Relámpago!  etc. 

Pláceme  su  alegre  franqueza. 

[Se  levantan  todos.) 

Sí,  pardiez!  Mas  no  hay  que  olvidar 
Que  el  enemigo  está  emboscado, 

Y  que  tal  vez  atacará. 

Para  evitar  cualquier  sorpresa, 

(A  Berenguer y  los  oficiales 

Los  soldados  con  maña  apostad. 

Sus!  Relámpago!  etc. 

>  ucr,  los  oficiales  y  soldados  se  van  por  la  izquierda.  Roger  y  Gilc 
permanecen  en  escena.) 


ESCENA  X 


Roger  y  Gileta 

(A  G’leta)  Qué!  No  te  vas  con  ellos?. ..  Ya  compren- 
no...  querrás  pedirme  cuenta  de  mi  conducta,  eh? 

Apostamos  á  que  vas  á  salir  á  la  defensa  de  tu  her¬ 
mana? 

Yo! 

Si  es  así,  te  aseguro  que  perderás  el  tiempo. 

Queréis  callar?  Ni  yo  me  ocupo  para  nada  de  Gileta, 
m  ella  tampoco  hace  caso  de  mí.  Se  ha  vuelto  des¬ 
castada.  Querréis  creer  que  desde  que  es  condesa,  la 
he  escrito  una  porción  de  veces  para  pedirle  dinero,  y 
m  siquiera  se  ha  dignado  contestarme? 

De  veras?  Ha  hecho  mal. 

Bah!  Es  una  hipocrit illa  que  me  mira  con  malos  ojos, 
porque  tengo  algunas  deudas  de  juego.  Así  es,  que  no 

la  puedo  sufrir,  y  cuando  sé  que  rabia,  me  pongo 
alegre. 

( Riéndose .)  Bien,  hombre,  bien...  Veo  que  tienes  ex¬ 
celentes  sentimientos. 

Por  lo  demas,  desde  el  principio  estoy  de  vuestra  par¬ 
te...  Obligaros  á  casarse  con  ella!...  Vos,  un  noble! 
No  estuvo  bien  aquello. 

Luego  disculpas  mi  conducta? 

No  sólo  la  disculpo,  sino  que  en  vuestro  caso  iría  más 
lejos...  me  vengaría...  la  haría  sufrir,  enamorando  á 
otras  mujeres;  aunque  es  posible  que  á  estas  horas 
hayais  puesto  ya  en  práctica  mi  teoría,  eh?  No  hay 
por  ahí  ningunos  ojos  negros?... 

Hombre,  todavía  no. 

(écw  un  movimiento  de  alegría  que  reprime.')  Ah! 

I  t  ío  ando  detras  de  unos  azules,  que  me  enloquecen. 
(Oh!)  Bravo!  bien!  Por  supuesto  que  la  bella  os  cor¬ 
responderá? 

Es  una  fortaleza  inexpugnable. 

(Llego  á  tiempo.)  [En  alta  voz.)  Resiste? 

Sí. 

Tendréis  algún  rival? 

No,  rival  no...  á  lo  sumo  un  ad laterei  el  príncipe  Be- 
renguer.  r  r 
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Gileta. 

Roger. 

Gileta. 


Roger. 

Gileta, 


Roger. 


Gileta. 


Roger. 


Gileta. 


Roger. 

Gileta. 

Roger. 

Gileta. 

Roger. 

Gileta. 

Roger. 

Gileta. 

Roger. 

Gileta. 


Roger. 


Ese  niño? 

No  es  que  le  tema,  pero...  la  bella  está  casada  y.. .  ví 
mos,  tiene  escrúpulos. 

Escrúpulos?...  Valiente  obstáculo!  Si  yo  estuviera  e 
vuestro  lugar,  á  estas  horas  ya  la  habría  hecho  cap 
tular. 

Qué  estás  diciendo? 

Vaya!  Entiendo  como  pocos  la  aguja  de  marear... 
luego,  tengo  un  ojo  para  las  mujeres!  Ya  se  ve, 
costumbre!...  Me  las  arreglo  contal  maña!...  Por  si 
puesto,  que  si  en  algo  puedo  serviros... 

Gracias...  En  esta  clase  de  asuntos  sobran  los  aux 
liares.  Por  lo  demas,  es  mucha  presunción  la  tuya, 
suponer  que,  en  un  caso  apurado,  podrías  prestarn 
auxilio. 

Me  explicaré.  Claro  es  que  entre  los  dos  hay  gn 
distancia.  Vos  sois  jefe,  yo  subalterno;  y  las  mujer 
aman...  por  grados.  Pero  como  hace  poco  os  he  ei 
fregado  un  pliego,  y  según  parece,  el  enemigo  es 
cerca,  me  he  dicho:  vEl  capitán  no  querrá  que  le  se 
prendan  los  napolitanos  pidiendo  una  cita  á  u: 
bella.??  Mi  ofrecimiento  ha,  sido,  reemplazaros  en 
accesorio... 

Tienes  razón!...  Ya  me  olvidaba  de  esos  perros  nap 
lítanos...  En  efecto,  hay  que  estár  sobre  aviso...  Ce1 
bro  que  me  hayas  recordado  la  situación. 

Bien,  pero  como  no  quita  lo  cortés  á  lo  valiente,  mié 
tras  vos  dais  las  órdenes,  yo  podría  acercarme  á  e 
deidad... 

Picarón! 

Provisionalmente ,  por  supuesto. 

Y  crees  que  obtendrías  una  cita,  cuando  hace  po< 
me  la  ha  negado? 

Vaya  si  la  obtendría! 

Hablas  condal  aplomo... 

Es  que  conozco  el  género,  mi  capitán. 

Pues  bien,  venga  esa  mano...  Acepto  tus  servicios. 
Ya  vereis  si  me  porto.  Quién  es  esa  deidad  huraña? 
Isabel,  la  sobrina  de  la  hostelera. 

Esa. que  estaba  aquí  hace  poco?...  Ah!  es  muy  guaj. 
Veo  que  teneis  buen  gusto.  Pero  no  es  tan  fiera  cor 
la  pintáis...  Así,  al  pronto,  me  ha  parecido  de  ! 
más  fáciles... 

Es  decir,  que  para  tí  los  obstáculos?,. , 
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Íe' comedí;' lnme"in0S!  N°  ‘°S  ^  Tan  ciert0  estoy 
T  apuesto  mi  K  ™  l^T 

S’sr esepabeIlon’ rend;da^ 

De  veras?...  (Es  un  diablo I) 

vSfc°T  EÜa-Se  acerca-  DeJadnos  solos...  No  os  ol- 
videis  del  enemigo, 

1  ornaré  precauciones...  pero  al  anochecer... 

(  andole  la  mano.)  Al  anochecer...  cumpliré  mi  pala¬ 
bra  como  un  hombre.  (Rogarse  va  /  or  la derecha^)  Oh 
ya  era  tiempo!  Sólo  Dios  puede  darme  fuerza  para 
desempeñar  ml  papel...  Pero  esto  se  complica!.. .  Tolo 
saldrá  a  pedir  de  boca  si  es  verdad  lo  que  dice  si 

noVcor"  <|Ue  i  S  ha  lns?‘1rado  un  amoroso  capricho, 

Ruarlo  á  tP°d  ;  PCr0  $Í  Ie  ama-  Es  necesa"0  ave! 
riguarlo  a  toda  costa. 


ESCENA  XI 

% 

Isabel  ,  Gileta. 

Calle!  aún  estáis  aquí?  No  habéis  visto  al  conde 
Koger? 

Acaba  de  marcharse...  Es  un  apuesto  caballero. 
[Suspirando.)  Ay!  si  por  cierto. 

(Suspira...  malo!)  Queréis  creer  que  me  ha  hablado  de 
vos? 

De  mí? 

Sí. 

Y  qué  os  ha  dicho? 

Que  sois  una  mujer  encantadora,  que  os  ama  con  lo¬ 
cura;  pero  que  vuestro  corazón  es  frió  como  el  mármol 
Como  el  marmol?...  Oh!  No  lo  creáis...  Soy  muy  sen¬ 
sible;  precisamente  ese  es  mi  flaco. 


MÚSICA  (i) 

Cuando  un  galan  enamorado 
Con  dulce  acento  me  jura  amor, 

pic/a  puede  suprimirse  en  la  representación. 


Gileta. 

Isabel. 

Gileta. 

Isabel. 

Gileta. 

Espiridion. 
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Late  mi  pecho  muy  agitado, 

Y  mi  semblante  cubre  el  rubor. 

Mas  si  atrevido  mi  mano  besa, 

Y  me  habla  amante  de  tú  por  tú; 

Si  apasionado  su  fe  me  expresa... 

Turlututú! 

Cuando  me  dicen:  Turlututú, 

Entonces  ¡ay,  Dios  mió!  tiembla  mi  virtud. 

II 

Si  el  que  es  audaz  mi  pecho  inflama, 
También  me  encanta  la  timidez, 

Y  cuando  un  joven  dice  que  me  ama, 

De  amor  la  llama  siento  á  mi  vez. 

Soy  una  niña  muy  candorosa, 

Me  obliga  tanto  la  gratitud, 

Que  al  ser  amada  siento  una  cosa... 
Turlututú! 

Y  cuando  digo:  Turlututú, 

Entonces,  ¡ay,  Dios  mió!  tiembla  mi  virtud! 

HABLADO 

Si  es  así,  por  qué  no  sacais  de  penas  al  conde? 

Qué  estáis  diciendo,  joven? 

Digo  que  hacéis  muy  mal  en  rechazarle...  «Si  no 
corre  ponde,  exclamaba  hace  poco,  en  el  primer 
cuentro  que  tengamos  con  el  enemigo,  voy  á  ha< 
me  matar.» 

Ah,  Dios  mió!...  Eso  ha  dicho?  Dejarse  matar  por 
[Dejándose  caer  en  los  brazos  de  Gileta .)  Sostened 
no  sé  lo  que  me  pasa. 

[D oloro s ameñte .)  (Le  ama,  le  ama!)  Por  Dios,  tram 
lizaos! 


ESCENA  XII 
Dichos,  Espiridion. 

[í^jce  al  llegar  se  detiene  al  njer  á  Isabel  en  los  braz 
Gileta.')  Qué  veo!  mi  mujer  en  brazos  de  un  mil 


.BEL. 

LETA. 

IRIDION. 

JETA. 

‘IRIDION. 

BEL. 

.ETA. 

IRIDION. 

ETA. 


3EL. 

IRIDION 


EL. 

RIDION. 


EL. 

TA. 

ilDION. 


:l. 

idion. 


l'A. 

idion. 

L 

tDION. 
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Isabel.)  Supongo  que  aho'rT  <  ' '  de  guardia!  (A 

-  Eí  ""a  p-dmam) negareis?- 

{A  Esptrtdion.)  Yo  os  diré. . . 

TnZTjTT.  nada-  A,eJa°?-  hablar 

Es  que... 

ÜaZ)A'j°,S  Ó-voto  al  ^ápiro! 

Me^ré  ’  T  dizura-)  Alejaos:  y0? os  lo  suplico 

que  vos'me°lo  oüKfcí /  N¿  por 

Zzf~V  nZ&ZZS?-’  v°'°  ‘  l"“! 

?er°  se  •«**  ^tras  del  árbol.  vVsuchT  " 

.  iTTTTZ^irTTTTkT teneh  que 

puedo  apartarme  ni Z  lftlL  d?T’  <>ue  "° 

ros  al  volver  mano  á  mano  ,  e,  vos>.sln.  encontra - 
género  masculino?  C°n  a  ^un  lnclividuo  del 

Dios  rae  ha  dado  la  lengua  para  hablar... 

os  llaCnn\aeatencionndeCuarta  ‘°S  S1'mpl?  °ficiales 
sábais  una  rer“ene';aU  <1'"era  pe"Saría  <lue  Pa- 
Srns  un  idiota,  señor  marido. 

(ou  mando!) 

Yo  pondré  término  á  vuestras  coqueterías  (r  ••  j 

ftsar  a  tr,i,s% t 

(Dejamioíe  llevar.)  Qué  pretendéis? 

Loque  es  ahora,  no  habrá  abracitos  Ch'r°na- 

Nosaaiderneisdead°l'n  *  Pabel'°n!  Magnífico! 
vuestrolado  ‘  m“  qUe  CUand°  7»  P"^  estar  á 

^entro  del  pabellón.)  Es  una  indignidad  lo  one  l,,l  • 
hecho;  sois  un  monstruol  S  que  habeis 

Silencio!  (Saca  la  llave  de  la  cerradura  w  ; 
darla  en  su  escarcela. :)  Hé  aquí  una  ’ll y‘l  1  Suar' 

responderá  de  vuestra  virtud  \  ,e  qi,e  me 
Pero  qué  cosas  pasan!  Es ' M  ***"■) 
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Gileta. 

Espiridion. 


Gileta. 

Espiridion. 


Gileta. 

Espiridion. 


Gileta. 

Espiridion. 


(Si  pudiera  apoderarme  de  la  llave!)  ^ 

(Sentándose  en  el  banco  que  hay  al  fie  del  árbol ,  dt.tr 
del  cual  está  ; culta  Gileta .)  Vaya  un  dia  que  llevo  . 
Sobre  todo,  lo  que  más  me  preocupa,  es  el  gran  d< 
arrollo  que  adquiere  mi  discípulo!...  Pues  ¿y^el  cond 
Y  la  apuesta?  Señor,  en  qué  aflicciones  se  vé  un  ñor 
bre  de  bien!  . 

{¿}ue  ha  sacado  la  llave  de  la  escarcela  de  Esfiridm 
Ah!  Ya  es  mia! 

Parece  un  sueño  todo  lo  que  me  pa  a.  Pero  ¡ay.  no 
realidad.  (Sonando  el  dinero  que  tiene  en  los ^  bolsillo 
Aquí  está  el  vil  metal...  Nunca  ha  sido  mas  vi  q 
en  este  instante! 

(Pobre  hombre!)  .  ,  _  .  ,  ,  „ 

(Levantándose  de  pronto  y  corriendo  hacia  el  pabelio . 
Qué  estáis  hablando  ahí?  Teneis  valor?  ( Escuchand 
No,  no  dice  nada.  La  infeliz  se  resigna...  Volvan 
pronto  en  busca  de  mi  discípulo...  La  ventana 
muy  alta,  y  la  llave  de  la  puerta  está  aquí.  {Al  n 
mirando  con  gesto  de  furor  al  pabellón.)  Ah!  las  mu 
res,  las  mujeres!...  Por  qué  me  habré  casado. 

(Más  os  valía,  en  verdad,  estar  soltero.)  ^ 
{Volviendo  hacia  el  pabellón.)  Murmuráis  aun?  [E 
cha.)  No,  no...  no  rechista.  Es  que  me  ha  visto  r 
enfadado,  y  lo  que  es  yo!...  Hum!  La  pondré  ce 
un  guante!  {Se  va.) 


ESCENA  XIII 


Gileta. 


Isabel. 


Gileta. 

Isabel. 

Gileta. 

Isabel. 


Gileta,  Isabel 

{Saliendo  del  escondrijo.)  Conque  ese  pobre  diab| 
su  marido?  Ahora  comprendo  lo  meritorio  de  >u  c 

dllCta,  t  ii  \  ir  1  ' A 

( Apareciendo  á  la  ventana  del  pabellón.)  A  a  se  ha  id 

E?  un  monstruo!...  Tenderme  un  lazo,  encerrara 
Oh!  Le  aseguro  que  me  las  pagará.  . 

No  temáis,  Isabel!  Aquí  estoy  yo. 

Vos?  Ya  habéis  visto  cómo  me  ha  tratado...  A 
Si  pudiera  vengarme! 

Qué  haríais? 

No  lo  sé...  Pero  me  ciega  de  ira,  y  hasta  creo 


pedido3^2  (,C  dai*  ^  C°ndC  Ro&eí  la  CÍta  clue  me  ha 

(Oh,  qué  idea!)  Quién  os  lo  impide? 

No  veis  que  estoy  prisionera? 

Natía  más  fácil  para  mí,  que  devolveros  la  libertad 
(Enseñando .  la  llave.)  Tengo  la  llave.  ' 

Abrid,  abrid.  (Se  retira  de  la  ventana  ) 

Pues,  señor,  todo  sale  á  medida  de  mis  deseos  Mi 

plan  va  a  realizarse  por  completo.  (Abre  la  -tuerta  del 
fabellon.)  1 

{Saliendo  )  Libre!  Soy  libre!  Ah!  Da  gusto  respirar 
Ved  que  el  conde  os  espera...  r 

(eacilando.)  Oh!  no.  Cuando  estaba  encerrada  tenía 
ánimos;  pero  ahora...  ’ 

Queréis  que  se  deje  matar  en  el  primer  encuentro? 

Oíos  mío!  V  es  veidad! 

Lo  hará  como  lo  dice.  Ya  sé  que  sois  honrada. 
Ciertamente. 

No  os  pido  un  sacrificio...  pero  si  él  muere,  tendréis 
oda  la  vida  en  la  conciencia  un  gran  remordimien¬ 
to.  Dadle  siquiera  una  vaga  esperan/a.  (Animándola.) 
Os  aguarda  en  la  ermita  de  1 ,  entrada  del  bosque. 
Como!  Tan  lejos?  1 

Por  no  comprometeros.  El  mejor  medio  de  que  no  le 
dese.pereis,  y  de  que  permanezcáis  fiel  á  vuestros  de- 

liaUa’  65  que  VayaiS  5  ani,nciarle  el  en  que  se 

Un  peligro! 

V  muy  grande.  El  enemigo  acecha...  Empieza  á  ano- 
checer,  y  de  seguro  atacará  á  las  avanzadas. 

El  peligro  que  le  amenaza  es  el  que  me  decide...  Vov 
voy . . .  A  dios!  Fase  ■}  or  la  derecha.  Anochece.)  ’ 

El  campo  es  mío...  Eoger  no  tardará...  Preparémo¬ 
nos  a  recibirle.  ( Viendo  á  Berenquer  que  lleva  hor  la 

izquierda  de  puntillas. )  Alguien  viene.  (Se  oculta  detras 
del  árbol.)  ' 


ESCENA  XIV 


Gileta,  Berenguer 

Las  avanzadas  velan.  Los  soldados  descansan.  He 
podido  escaparme,  y  vengo  en  busca  de  Isabel. 


Gileta. 

BERENGUER. 


Gileta. 

Berenguer. 

Gileta. 

Berenguer. 

Gileta. 

Berenguer. 

Gileta. 

Berenguer. 

Gileta. 

Berenguer. 

Gileta. 

Berenguer. 

Gileta. 

Berenguer. 

Gileta. 

Berenguer. 

Gileta. 


Berenguer. 

Gileta. 

Berenguer. 

Gileta. 

Berenguer. 

Gileta. 


Berenguer. 

Gileta. 

Berenguer. 

Gileta. 

Berenguer. 


Calle!  Es  el  joven  príncipe. 

(, Señalando  al  pabellón  )  Allí  habita.  ( Acercándose .) 
hay  luz,  no  oigo  nada...  Oh!  Pero  esperaré,  aúne 
tenga  que  estarme  aquí  toda  la  noche. 

[Ajarte.)  Eso  ya  lo  veremos. 

[Escuchando.)  No  se  oye  nada. 

Audacia! 

Ni  el  menor  ruido. 

[A  Berenguer .)  Ni  hay  ruido,  ni  le  habrá. 

El  oficial! 

Silencio.  (Es  necesario  alejarle  de  aquí  á  toda  cost 
Isabel  no  está  ahí. 

Que  no?  Cómo  sabéis?... 

Chist!...  Me  ha  dado  un  encango  para  vos. 

Para  mí? 

Iba  á  buscaros.  El  cielo  protege  á  los  enamorados. 
[Conmovido.)  A  los  enamorados?  No  me  atrevo 
creer... 

[A  media  voz,  y  misteriosamente.)  Desea  veros  en 
creto.  Tiene  que  deciros  algo  importante. 

Es  posible?  Por  lo  visto  he  tenido  la  fortuna  de  a 
darla? 

Qué  duda  tiene? 

Y  yo  que  pensaba  que  Roger... 

Bah!  Si  supierais  cómo  me  ha  hablado  de  él!  [Imi¬ 
do  la  voz  de  Isabel.)  Un  calavera,  un  aventure 
vaya  una  conquista!  Mientras  el  príncipe  nunca 
amado.  Tiene  el  corazón  nuevo. 

Sí,  flamante!  flamante! 

Le  prefiero  mil  veces. 

Ha  dicho  eso? 

Como  lo  estáis  oyendo. 

Oh!  Mi  triunfo  es  seguro...  Porque  me  da  una  ci 
no  es  verdad?...  Y  en  dónde? 

[Llevándole  á  la  izquierda.)  Al  final  del  jardín  ha 
reis  una  puerta  pequeña,  abridla,  seguid  el  send 
que  conduce  al  molino  de  los  cuatro  vientos... 

Ya  sé,  ya  sé! 

Allí  os  espera. 

Ah!  Voy.  [Se  va  precipitadamente .) 

Y  yo,  entre  tanto,  á  realizar  mi  plan.  [Entra  <vi‘ 
mente  en  el  pabellón ,  cu;a  puerta  cierra.) 

['Aue  vuelve.)  Una  palabra.  En  dónde  se  ha  iqetii 
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OGER. 


ÍRENGUER. 

>GER. 

:renguer. 

i'GER. 

RENGUER. 


5  DOS, 

:ger. 

íENGUER 

PER. 


enguer. 

;er. 

¡enguer. 

ER. 

*5NGUER. 


IR. 

:nguer. 


ESCENA  XV 

Berenguer,  Roger. 

Sois  vos? '  {Reconociéndole.)  Ah!  Roger' 

El  principe!  Os  creía  dormido.  ' 

durmiéndolo'  qu^esmás  Y°  -°S  u'p0nía  tambieI> 
de  fmpróvfco.  n°Che  68  VÍgÍIar-  PotlrÍai1  tacarnos 

aíe°enir  por'aquí  b“e"  *old,a‘!0  como  yo  Mi  objeto, 
[Los  dos  l  mira,,  se  U"1Camente  cerciorarme... 
Ja,  já,  já! 

casta  de  bromas.. .  Seamos  leales  Otro  !,„  „:,i„  , 

motivo  que  os  ha  guiado  á  la  hostería 
Es  posible...  Y  á  vos? 

A  mi  también.  Pero  debo  advertiros  á  fuer  de  i.  i 
amigóle  mis  asuntos  van  muy  bien, '  £ 

Pues  yo,  inspirado  por  la  más  santa  caridad  os  Dar 

n0tW".  *»“»  Pocas  p’ro°baPbi- 

iSdo^stoy  «sueko^  (C”  Jtrmexa-)  De  cualquier 
DUO,  estoy  resuelto  a  no  moverme  de  anuí. 

hombre!)"7  'en'  fCre'  que  esta  ahí  el  P’jaro!  Pobre 

No  esperéis,  por  lo  tanto,  que  os  ceda  el  puesto 

deS  inspección  y  ^  á  continuar  mi  paseo 

estorbaríais.  °  n°  vengals  con">'g'o,  porque  me 

Buenas  noche"  gT''s-  Adi°S  joven  confiado! 
suenas  noches...  ilustre  vencedor! 


fVax  riendo  por  el  fondo  derecha-,  la  escena  jueda  á  oscuras. 


ESCENA  XVI 


Roger. 


Gileta. 

Roger. 


Gileta. 

Roger. 

Gileta. 

Roger. 


Gileta. 

Roger. 

Gileta. 


Roger. 


Gileta. 

Roger. 


Gileta. 


Roger,  Gileta 

(Solo.)  Se  riel  Por  ventura  tendrá  motivos  para  creer 
Se  burlará  de  mí?  Sería  chistoso  que  un  hombre  coi 
yo,  que  jamas  ha  experimentado  la  menor  derroi 
fuese  vencido  por  un  niño!...  Oh!  no...  Sena  huir 
liante!  Aprovecharé  el  tiempo  por  lo  que  pueda  suc 
der.  ( Señalando  al  pabellón.)  Aquel  es  su  cuarto.  ( Lt 
mando  suavemente.)  Isabel!  Isabel!  Me  parece  que  oi 
pasos.  Habrá  ablandado  su  corazón  mi  atrevido  < 
nado?  Tendría  que  ver!...  Sí,  sí,  álguien  viei 
(Aparece  Gileta  con  traje  de  mujer  igual  al  de  Isa.n 
Es  ella!  el  oficial  no  me  engañó!  ( Gileta  lleva  el  ros 
cubierto  con  un  velo ,  y  avanza  á  tientas  hablando  a  /< 
di  a  voz.) 

Quién  está  ahí?  .  u 

(Acercándose  á  ella.)  Yo...  Roger...  Sois  vos,  be 

Isabel? 

Sí...  Hablad  más  bajo. 

Gracias,  gracias  por  haber  venido. 

Qué  pensareis  de  mí? 

Qué  he  de  pensar!  Que  sois  la  mujer  más  encanta, 
ra  del  mundo,  y  que  os  adoro. 

Habréis  dicho  lo  mismo  a  tantas! 

Con  los  labios,  sí;  pero  ahora...  lo  que  es  ahora, 
corazón  es  el  que  habla.  (Quiere  abrazarla Q 
(Separándose.)  Poco  á  poco.  No  me  inspirarán  fe  vi 
tros  juramentos,  si  no  me  dais  una  prueba  de  vues 

amor.  u  , , 

Una  pruebal  No  es  vuestro  cuanto  tengor  rían 

ídolo  mió...  Qué  quereE? 

MÚSICA  j 

En  vuestra  mano,  que  es  lo  qué  hay  que  bri 
Diamante  hermoso!  Deslumbrada  estoy! 
Recuerdo  es,  que  á  todos  maravilla, 

Y  va  conmigo  siempre  donde  voy. 

Pues  siendo  así,  sin  duda  alguna, 


En  gran  estima  le  tendréis? 

Me  importa  más  que  la  fortuna; 

Es  mi  tesoro,  como  veis. 

Mujer  al  fin...  tengo  un  capricho; 
Dadme  ese  anillo,  por  favor. 

Es  imposible!...  ya  os  he  dicho 
Que  es  para  mí  de  gran  valor. 

Dádmelo,  os  lo  suplico 
Oh!  No! 

Por  qué  razón? 

No  os  puedo  dar  explicación. 

I 

Ah!  Desoís  mi  ardiente  rueo-o 

Y  me  decís  sin  vacilar, 

Que  no  queréis  tal  prenda  dar 
A  la  que  amais  con  tanto  fuego? 

Ya  veis.  Roger,  que  es  superior 
El  sacrificio  que  yo  he  hecho... 

A  vuestro  amor  abrí  mi  pecho, 

Y  vale  más  mi  eterno  amor. 

[Aparte.)  No  sé  por  qué  e>to  me  inquieta 
Si  el  anillo  ahora  le  doy, 

Jamas  lo  tendrá  Gileta. 

Su  capricho  á  colmar  voy. 

Dudáis? 

Oh!  No...  Le  queréis?...  Os  le  do 
h  eliz  soy. 

II 

Cediendo  fiel  á  vuestro  ruego 
Os  he  de  dar  cuanto  queráis; 

Tomad  la  joya  que  anheláis, 

^  en  esto  ved  mi  amante  fuego. 

Si;  mas  en  cambio  del  favor, 

Habéis  de  ser  mi  fiel  amante. 

De  vos  exijo  que  al  instante 
I  ruebas  me  deis  de  eterno  amor! 

HABLADO 

Ahora,  bien  mió,  nada  puedes  negarme  Da 
hermosa  mano. 


GO 


Gileta. 

Roger. 

Espiridion. 

Gileta. 


Tomadla,  monseñor. 

[Besando  su  mano.']  Ah!  Ya  es  mia! 

[Apareciendo  por  el  fondo  con  una  linterna.)  Un  beso! 
Mi  marido!  Alejaos,  pero  volved  después. 


(i Gileta  entra  en  el  pabellón  y  cierra  la  puerta.) 
Roger.  El  preceptor  del  príncipe!  Maldito  importuno! 


(Van  por  el  primer  término  de  la  izquierda.) 


ESCENA  XVII 


Espiridion,  después  Berenguer,  después  Isabel. 

Espiridion.  [Abre  del  todo  la  linterna  y  se  ilumína  la  escena )  No  h 
podido  ver  bien,  pero  me  ha  parecido  reconocer 
conde...  El  en  el  pabellón  de  mi  consorte!  Y  yo  qu 
venía  á  pedirle  perdón  por  haberla  tratado  con  tan 
dureza!  Recibir  á  estas  horas  á  un  galan...  finís  cor 
nat...  maritusl  Pero,  cómo  ha  podido  abrir  la  puer 
teniendo  yo  la  llave?  [Registra  su  escarcela.)  ¿Qué 
esto?  No  la  tengo.  La  he  perdido...  y  por  lo  visto 
conde  la  ha  encontrado!...  Cómo  entrar?  Imposib 
Todo  lo  que  hoy  me  pasa,  es  sobrenatural. 

Berenguer.  [Llegando  por  la  izquierda  furioso .)  Truenos  y  raye 
Esa  mujer  se  ha  burlado  de  mí. 

Espiridion.  [Acercando  la  linterna  á  la  cara  de  Berenguer.)  Mi  di 
cípulo! 

Berenguer.  Ah!  sois  vos...  maese  Espiridion?...  Sabed  que  este 
furioso! 

Espiridion.  A  quién  se  lo  contais!  .  ^ 

Berenguer.  Figuraos  que  Isabel  me  dió  una  cita... 

Espiridion.  Isabel!  Qué  decís?  Y  en  dónde  os  esperaba: 

Berenguer.  En  el  molino  de  los  cuatro  vientos. 

Espiridion.  Frió  me  da  de  oiros. 

Berenguer.  La  he  esperado  una  hora...  y,  nada,  no  ha  acudid 

Espiridion.  Cómo  había  de  acudir,  estando  como  está  con  el  co 
de  Roger  en  su  pabellón? 

Berenguer.  Qué  decís? 

Espiridion.  Sabedlo  de  una  vez...  no  quiero  más  tapujos...  Isab 
es  mi  esposa. 

Berenguer,  Vuestra  esposa,  y  estáis  con  esa  calma? 

EsriRiDioN.  He  perdido  la  llave! 
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¡EL. 

iRIDION. 

EL. 

RIDION. 


EL. 

RIDION. 


EL. 


”nR;  EsveMad  P“Ybaj>."  ¡">¡1  bomba,! 

á  confundir*  ‘  a‘S  an.,mos-  ¡mil  bombas!  Los  voy 
á  demoler  "'(Al  Af  dadme,  ayudadml 

la  derecha  ‘  S  ***"  e‘  PaMI°”’  W 

p?,hAido.á  ermita...!  Estoy  volada' 

,Eh?  (A«Wj.)  Qué  veo!  Isabel' 
misma,  sí. 

Pues  entonces,  no  es  ella  l  a  t,  i  /  \  xT 

(%  WM.  AM  espoia  (d1  tt  ¡]  N°  er“  tú? 

me  has  quitado!  B  ‘  mi  a^ma***  que  peso 

No  comprendo. 

toma  la  linterna™ ' alumbZ^Ze  7 0m^'  ^BerenSuer 

(EU  este  instante  se  oye  dentro  gritería  y  tiros  ) 

ffrl“r/'S  hZam^omba!  Qué  quiere  decir  eso? 

qt  erde  rcw^pf7:  *'  Qué  ha* de 

Av  n;  .*•,*  nos  afaca  el  enemigo. 

,?)  Dj°s  mi0’  que  miedo!  Yo  me  escaño  (P  * 
la  hostería.')  ne  escaP°*  \tntra  en 

{Avenénelo  seguirla.)  Yo  también. 

la voz de alarma- 

■HuidJ  huid!  ' 

iguer  \%ZÍe”d°,  e,SCVr^  Eso  es  10  que  deseo' 

'  Ln  O  mor*  ^tras!  Nuestros  soldados  lie- 

gan...  (j  morir  o  vencer' 

¿ION.  ^msi"ílutolítíl f  °tr°  aíerrorixad«<-)  Ay!  ay! 

y  canto!  emocones,  digo  que  soy  de  cal 

Espiridion  quiere  huil  "y  ^eren^  ‘°t  ’u'p"iUan0:i  corren  de  un  lado  d 
•lorchas  encendidas.)  '  °  ****  e  dctiene,  Algunos  soldados  jalen 


IDION. 

nguer, 

L. 

IDION. 

'IGUER. 
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EsrTRTDlON, 

Coro. 

Napol. 

Soldados. 

Todos. 

Roger. 

Berenguer. 

Roger. 

Espiridion. 

Roger. 


Espiridíon 


ESCENA  XVIII 


Berenguer,  oficiales,  soldados, 
desjues  Roger. 


napolitanas 


MUSICA 

El  ataque  ha  empezado  ya! 

Suena  el  cañón...  ánimo,  amigos. 

No  hay  que  temer...  pronto  verán 
Nuestro  poder  los  enemigos. 

( Suplicando  á  los  soldados .) 

Por  favor,  valientes  soldados, 

A  estas  míseras  amparad! 

Nada  temáis...  jamas  las  beilas 
Por  nosotros  han  de  llorar. 

En  dónde  estará  el  capitán. 

Urge  que  venga  aquí. 

(Llamando.)  Roger. 

(Llevando  por  el  primer  termino  izquierd  .) 

*  Qué  me  queréis? 

Por  qué  llamáis  con  tanto  alan? 

Qué  es  lo  que  hay?  Vamos  a  ver. 

Qué  pasa  aquí?  ,  ,  . 

(Aludiendo  al  combate.)  Llego  el  momento. 

Pues  á  luchar  hasta  morir! 

Van  á  batirse!...  Ay!  Yo  me  ausento... 
Por  mis  pecados  estoy  aquí. 

El  ánimo  nunca  he  perdido 
Del  peligro  ante  el  temor; 

Mas  hoy  la  suerte  ha  querido 
Castigarme  con  fiero  rigor. 

De  los  brazos  de  una  bella 
Me  separa  á  mi  pesar... 

Venceré  mi  mala  estrella, 

Dos  victorias  he  de  lograr! 

Pronto  al  lado  de  la  bella 
El  premio  ansiado  iré  á  alcanzar. 

En  estos  lances  no  soy  diestro; 

El  cuerpo  voy  á  escurrir.  ; 

(Quiere  irse,  y  Berenguer  le  detiene 
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>GER. 

[Con  solemnidad á  todos.) 

Jurad,  amigos,  por  la  patria 

Vencer  6  morir. 

RO. 

[Jurando.)  Juremos  hoy  con  entusiasmo 
Al  rey  su  trono  devolver! 

Por  nuestra  patria,  la  Provenza, 

Hay  que  morir  o  hay  que  vencer! 

GER. 

Ya  la  trompeta  llama. 

R.O. 

A  luchar!  A  luchar! 

¿ENGUER. 

Su  voz  el  pecho  inflama. 

S.O. 

A  morir  ó  matar! 

GER. 

Nuestras  armas  vencerán. 

U). 

Triunfarán! 

¿ENGUER. 

Los  contrarios  su  desmán 

o. 


;er. 

ENGUER. 


O. 

>0S. 


Pagarán. 

Pagarán! 

Ya  la  trompeta  llama, 
Vamos  á  la  lid; 

Vámonos  presto,  vámonos 
Rápidos  á  partir! 


J  De  la  patria  la  bandera 

Hoy  tremolad! 

A  pelear! 

Que  mil  veces  ántes  muera 
Que  dejar 
De  triunfar! 

Ya  la  trompeta  llama,  etc. 
A  partir! 

No  hay  que  huir! 

Mil  veces  ántes  morir 
Que  quedar 
Sin  triunfar! 

Pronto,  pronto  á  pelear, 

A  vencer! 

A  triunfar! 


nguer  obliga  d  Espiridion  d  tomar  parte  en  el  combate.  Roger  agita  la 
ida.  Entusiasmo  en  los  soldados.  Terror  en  las  napolitanas,  que  presencian 
scenci  agrupadas  en  la  puerta  de  la  posada  J 


(Cae  el  telón.) 


ACTO  TERCERO 


Salón  lujoso.— Galería  en  el  fondo,  con  vistas  á  un  jardín.— Puerta' 

laterales  con  colgaduras. 


ESCENA  PRIMERA 


Isabel,  Arnoldo,  Godofredo,  damas  de  honor  y  pajes. 

( Las  damas,  sentadas  d  derecha  ó  izquierda,  se  ocupan  en  coser  y  adornar } 
das  para  la  canastilla  de  un  reden  nacido.  Arnoldo  y  Godofredo,  cabal, 
jóvenes,  elegantemente  vestidos,  del  mismo  modo  que  algunos  pajes,  vany 
nen  viendo  las  labores  que  hacen  las  dantas ,  y  pasando  de  mano  en  mano 
prendas  de  la  canastilla.) 

MÚSICA 

Para  el  tierno  y  bello  infante, 

Dulce  fruto  del  amor, 

Lindas  prendas  preparamos 
Con  gusto  y  primor. 

La  condesa  es  muy  dichosa, 

Su  hijo  amado  es  su  ilusión, 

Dios  bendiga  al  tierno  niño 
Que  idolatra  con  pasión, 

Con  afan  desea 
La  feliz  mamá 
Que  madrina  seas 


Coro. 


Isabel. 
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V  un  placer  me  da. 

|  Madrina! 

Veis  mi  placer? 

No  le  hay  mayor. 

Madrina  ser 
Es  gran  honor! 

Jamas  esperé  tal  fortuna; 

Voy  á  tener 
Inmenso  amor 
Al  tierno  ser 
Encantador, 

Que  dulce  regazo  tendrá  en  bella  cuna. 
Creed,  sin  duda  alguna, 

Que  feliz  he  de  ser 
En  cuanto  al  nino  llegue  á  ver 
Gentil  será, 

Me  adorará, 

Le  arrullaré. 

Le  dormiré, 

No  ha  de  llorar 
Al  despertar; 

Su  gusto  haré, 

Le  mimaré, 
í  Gentil  será, 

<  La  adorará! 

II 

Queréis  vivir? 

Pues  hay  que  amar. 

Amor  sentir, 

Es  alcanzar 

La  dicha  suprema  del  cielo. 

Al  dar  el  sér 
Permite  Dios, 

Que  pueda  haber 
Un  alma  en  dos, 

Hermosa  esperanza  de  paz  y  consuelo 
No  tengo  más  anhelo 
Que  al  gentil  niño  ver... 

Qué  de  caricias  le  he  de  hacer! 

Gentil  será,  etc. 

|  Gentil  será,  etc, 


HABLADO 


Arnoldo. 

Godofredo. 

Isabel. 


Arnoldo. 

Godofredo. 

Isabel. 

Arnoldo. 

Godofredo. 

Arnoldo. 

Isabel. 


Dama. 


Isabel. 


Vais  á  ser  una  madrina  encantadora. 

El  ángel  de  la  guarda  de  ese  precioso  niño. 

Sois  muy  galantes,  caballeros,  y  os  doy  gracias,  tar 
to  más,  cuanto  que  me  tributáis  esos  elogios  cerca  d 
vuestro  ídolo;  porque  los  dos  estáis  enamorados  e 
condesa  Gileta,  no  es  verdad? 

Ah!  Sí;  yo  la  amo  con  locura. 

Yo  la  adoro. 

Eso  es,  y  aprovecháis  la  ausencia  de  su  esposo  pa* 

hacerle  la  corte.  >  , 

Naturalmente...  Por  cierto  que  aun  no  he  entrado 

ofrecerle  mis  respetos.  _ 

Ni  yo  tampoco.  Corro  a  cumplir  ese  deber,  {y  ase 

qj  ámente  for  el  fondo  derecha.) 

Yo  también.  Esperadme.  ( Idem  id.) 

[Riéndose.)  Ja!  Ja!  Qué  par  de  adoradores!^**»™** 
do  las  labores.)  Muy  bien,  muy  bien,  señoras.  T< 
marcha  á  las  mil  maravillas.  ( A  una  de  las  damas.) 
viérais  qué  contenta  estoy! 

Es,  en  efecto,  un  gran  honor  el  que  os  ha  dispensa 
la  condesa.  Estoy  segura  de  que  os  ha  eiegido  p 
madrina,  porque  ha  notado  que  os  gustan  muc  10 

niños. 

Ah!  Sí...  Son  mi  encanto!  La  lastima  es  que  en 
can  (i).  Dan  disgustos,  ocasionan  molestias;  pero 
cambio...  sus  gracias,  sus  monadas,  ah!  creedme,  no 
hay  más  encantador  que  ese  hermoso  período  de 
vida,  en  que  las  criaturas  pagan  con  creces  el  an 
que  inspiran. 


MÚSICA 


Qué  placer,  que  satisfacción 
Al  nacer  el  gentil  lloron! 

Con  afan  besos  y  caricias 
Todos  le  dan  por  sus  primicias. 
Noche  y  dia,  con  tierno  amor, 
Preocupa  el  niño  encantador. 


(i)  Desde  aquí  hasta  donde  pregunta  la  dama:  «Y  no  se  sabe  aún?» 
incluso  la  pieza  de  música,  puede  suprimirse  en  la  representación. 


>AMA. 

SABEL. 


SPlRiniOM. 

AP,F.L. 

SPlRiDION. 

ABEL. 
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Hasta  que  al  sueño  ya  rendido 
Se  queda  el  pobre  dormido. 

Ea,  niño,  ea! 

Niño,  vamos  á  dormir! 

Ea!  Ea!  Duerme  ya. 

Porque  el  coco  va  á  venir, 

Y  al  que  no  duerma  se  llevará 
Ea,  ea,  duerme  ya, 

Vamos,  vamos  á  dormir 
Porque  el  coco  va  á  venir. 

A  venir  va, 

Y  dormidito  le  hallará. 

II 

Del  papá  y  de  la  mamá 
En  el  lecho  dormido  está, 

Con  amor,  de  placer  henchidos, 

Se  ven  de  pronto  sorprendidos. 

El  niño  llora...  ¡qué  aflicción! 

Su  llanto  llega  al  corazón. 

Es  necesario  consolarle, 

Hay  que  mecerle,  hay  que  cantarle! 

Ea,  niño,  ea!  etc.  ( Con  impaciencia .) 


hablado 


\  no  se  sabe  aun  quien  va  a  ser  el  padrino? 

Aún  no;  pero  lo  sabremos  pronto.  El  rey  Renato,  que 
distingue  tanto  á  la  condesa  de  Lígnolla,  ha  venido  á 
verla,  y  esta  conferenciando  con  ella.  El  mismo  rey  es 
quien  debe  designar  el  padrino. 


ESCENA  II 

Dichos,  Espiridjon 

[fu?  llega  por  el  fondo  derecha  riendo  á  carcajadas .)  Ja! 
ja!  ja!  Es  cosa  de  morirse  de  risa.  Ja!  ja]  ja! 

Vaya  un  modo  de  reir!...  Qué  os  pasa? 

Nada;  que  el...  ja!  ja!...  el  padrino  ha  sido  ya  elegi¬ 
do.  [Damas  y  pajes  acercándose.)  Ah! 


Espiridion. 

Isabel. 

Espiridion. 

Isabel. 

Espiridion. 

Isabel. 

Espiridion. 

Isabel. 

Espiridion. 


Una  dama. 
Espiridion. 


Isabel. 

Espiridion. 

Isabel. 

Espiridion. 

Isabel. 
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A  que  no  adivináis  quién  e>?  Cá!  Imposible!  Aui 
cuando  os  devanéis  los  sesos,  no  acertareis. 

Quién  es?  Veamos... 

Si  parece  mentira!...  Ja!  ja!  ja! 

No  nos  impacientéis;  quién  es,  decid? 

El  príncipe  Berenguer;  nada  ménos  que  el  príncip 
Berenguer. 

(El!...  Me  alegro!) 

La  risa  que  me  ha  dado  al  saberlo,  no  se  me  acabar 
en  bastante  tiempo...  Ja!.,  ja!.,  ja! 

No  veo  el  motivo.  ¿Qué  es  lo  que  tiene  de  cómico  es 
elección? 

Qué  es  lo  que  tiene  de  cómico?  Bah!  Es  la  burla  má 
chistosa,  el  sarcasmo  más  fino...  No  sabe  todo  < 
mundo  que  el  conde  Roger  se  fué  á  Italia  el  mism 
dia  de  su  boda,  y  que  desde  entonces  no  ha  vuelto 
ver  á  su  esposa? 

Estáis  seguro  de  lo  que  decís? 

Seguro,  segurísimo...  Yo  salí  el  mismo  dia  de  Pr 
venza,  y  no  me  separé  de  él  hasta  que  cayó  prisión, 
ro.  (A  Isabel.)  Ya  recordáis...  la  noche  en  que  me  di 
teis  aquel  susto.  El  conde  se  eclipsó...  Los  enemig 
nos  cortaron  la  retirada.  El  príncipe,  mi  augusto  d 
cípulo,  y  yo,  pudimos  escapar;  pero  él  quedó  en  su  p 
der;  y  hace  diez  meses  que  está  en  un  calabozo.  Es 
no  es  murmurar,  Dios  me  libre;  pero  la  verdad 
que,  miéntras  tanto,  su  esposa  la  condesa,  ha  pasae 
la  vida  alegremente.  En  fin,  ya  lo  habéis  visto:  ha. 
cuatro  semanas  que  dio  á  su  ilustre  esposo  un  hert 
dero,  hoy  van  á  bautizarle  con  gran  solemnidad,  y 
no  digo  más.  Creo  que  ya  he  dicho  bastante. 

Callad,  lengua  de  escorpión! 

Me  parece  que  he  razonado  con  lógica.  Ja!  ja!  ja!  P( 
eso  me  rio.  Es  chistoso!  chistoso! 

( Viendo  que  abren  la  puerta  de  la  derecha.)  Mirad,  qi 
viene  gente. 

Es  el  rey  y  su  hijo...  el  padrino!  Ja!  ja! 

Sois  unimpertinente!,..  Callad. 
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<EY. 


SABEL. 

Iey. 

>erenguer. 

-SPIRIDION. 

•erenguer, 

¡ABEL. 

ERENGUER. 

.EY. 


ESCENA  III 

Dichos,  el  REr,  Berenguer,  señoras  y  caballeros 
[Entrando^  á  Berenguer.)  Bien  •  ,  . 

%* uabfy *** «sí  s 

madrina?  '  dm  aquí  Ja 

pañera  elVegaloSq»4ayr:SaaereStra  be'b 

Si...  con  mucho  gusto. 

(Que  regalo  será?) 

IV  qu?(ois  tanlgrata?7"^0  Permit!d-  {Aparte.) 

c¡on  que^xperimeS  U  **tkU' 

música 


renguer. 


Permitid,  bella  comadre 
Que  un  regalo  os  quiera  hacer 
Si  os  agrada,  aunque  es  humilde, 

^era  inmenso  mi  placer. 

Mereceis,  sin  duda  alguna, 

Mas  preciado  y  rico  don; 

Admitidlo  como  muestra 
De  una  sincera  afección. 

Esta'dádiva  aceptad  comPadre 
Los  agasajos  entre  amigos 
Estimulan  la  amistad. 

II 

C)  Pero  en  cambio,  dulce  amiga. 

Mi  egoísmo  no  extrañéis.  6 


)  La  segunda  estrofa  puede  suprimirse  en  ia  representación. 


W 


Isabel. 

Espiridion. 

Berenguer.* 

Espiridion. 

Berenguer. 

Espiridion. 

Isabel. 

Espiridion. 

Rey. 


Espiridion. 

Rey. 

Espiridion. 

Rey. 

Espiridion. 


Rey. 

Espiridion. 

Rey. 

Berenguer. 

Espiridion. 

Rey. 

Espiridion. 

Rey. 


Os  suplico  que  una  prueba 
De  amistad  aquí  me  deis. 

Vuestro  esposo  está  presente. 

Mas  habrá  de  dispensar... 

En  albricias  de  la  fiesta 
Vuestra  mano  he  de  besar. 

Puesto  que  soy  vuestro  compadre,  etc. 

(Le  da  el  cofrecito.) 

(Abriendo  el  cofrecito .)  Ah!  Es  precioso!  (A  Espiridion 

Mirad,  mirad.  .  „ ,  ,  .  i 

Magnífico!..  Es  un  regalo  regio...  Ah,  principe, 
sé  cómo  agradeceros  lo  que  hacéis  por  mi  esposa. 
(Mirando  á  Isabel  con  ternura.)  Todo  lo  que  hago 
natural. 

Creed  que  nunca  olvidaré... 

Ella  merece  mucho  más. 

Oh!  sí...  (Este  joven  es  encantador!  Se  ve  mi  ma 
de  obra.  Comprendo  que  entusiasme  á  la  condesa. 
Voy  á  guardar  el  regalo  en  mi  cuarto. 

Eso  es.  .  Guárdalo  bien.  ( Isabel  ase  por  la  izquien 
[A  las  damas  y  caballeros.)  Pues  como  os. digo ,  lac 
desa,  que  recibe  en  este  instante  á  sus  invitados 
esa  gracia,  con  esa  distinción  que  todos  reconocen 
no  espera  la  sorpresa  que  le  preparo. 

Vos,  señor,  preparáis?... 

Sí:  también  quiero  hacerle  un  buen  regalo. 

Ya  me  figuro  lo  que  será...  Un  aderezo  de  brillan’ 
No  habéis  acertado,  Espiridion...  Es  algo  mejor  c 

0SO 

Mejor  que  un  aderezo  de  brillantes?  Ah!  vamos, 
rán  dos. 

(Se  oye  dentro  toque  de  clarines  y  voces ) 

Callad...  oid... 

Qué  es? 

Mi  regalo  que  llega. 

(. Mirando  al  fondo.)  En  un  magnifico  caballo. 

Un  regalo  á  caballo! 

Sí,  mirad,  y  vereis  que  el  caballero  que  se  apea  ei 
parque  y  se  dirige  aquí,  es  el  conde  Roger. 

Bah!  bah!  bah! 

He  conseguido  su  rescate,  y  no  encuentro  un  reg 
mejor  para  Gileta,  que  devolverle  su  marido. 
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(Aclamaciones  dentro.) 


n  paje.  El  conde  Roger  de  Lignolla! 
odos.  El  conde,  el  conde! 

SPiridion.  A  tiempo  llega.  Aquí  va  á  pasar  algo. 

(Entran  en  escena  señoras,  caballeros ,  pajes  y  criados .) 


ESCENA  IV 


ICHOS,  SEÑORAS,  CABALLEROS,  CRIADOS,  PAJES,  y  despUÍS  ROGER. 
{Roger,  después  de  estrechar  las  manos  que  le  tienden  todos, 


se  dirige  hacia  el  rey  y  se  inclina.) 


Señor,  ya  sé  que  os  debo  la  libertad,  y  os  doy  gracias 
por  esa  nueva  muestra  de  bondad  con  que  acabais  de 
distinguirme.  Creed  que  he  sufrido  mucho  durante 
los  diez  meses  de  cautiverio. 

En  efecto,  no  hay  más  que  veros,  para  comprender  lo 
que  habéis  padecido. 


piridion.  (Ahora  es  cuando  va  á  empezar  á  padecer.) 

GER.  Gracias  á  vos,  señor,  me  veo  libre,  estoy  de  vuelta  en 

mi  castillo,  en  mi  amada  Provenza.  Pronto  recobra¬ 
re  lo  que  he  perdido... 

Tanto  más,  cuanto  que  aquí  hallareis  los  cuidados 
de  vuestra  bella  esposa. 
jEr.  Mi  esposa? 

'iRiDioN.  (Ahí  es  donde  le  duele!) 


Tendréis  vivos  deseos  de  verla. 
Después...  señor...  después. 
Cómo  después?...  Ahora. 


Dispensadme,  señor...  Soy  muy  sensible,  y  como  de 
seguro  estará  la  condesa  sumamente  afligida;  como 
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sus  ojos  se  inundarán  de  lágrimas  al  verme,  no  teng 
prisa  en  asistir  á  ese  espectáculo. 

(Se  oyen  carcajadas  dentro .) 

Berenguer.  Afligida,  llorosa!...  Estáis  en  vuestro  juicio  ?  No  o 
cómo  se  ríe? 

Roger.  ( Estupefacto .)  Es  ella  quien...? 

Rey.  Sí  tal. 

Espiridion.  La  condesa  es  alegre...  muy  alegre....  {Aparte.)  (L) 
masiado  alegre.) 

Berenguer.  A  todas  horas  canta. 

Roger.  Conque  canta?  Celebro  que  haya  soportado  con  tan 

resignación  su  viudez. 

Espiridion.  Al  parecer  no  le  ha  ido  mal.  (Pobre  hombre!  Me  « 
lástima!) 

Rey.  No  podéis  figuraros  lo  amable,  lo  discreta,  lo  enea 

tadora  que  es...  Ella  viene.  Juzgadlo  por  vos  misin 


ESCENA  V 

Gileta,  seguida  de  Arnoldo y  Godofredo. 

MÚSICA 

Gileta.  (Riendo.)  Callad!  Es  cosa  que  da  risa: 

Lo  que  queréis  no  puede  ser ; 

Porque  en  el  mundo  mi  divisa 
Es  la  alegría  y  el  placer. 

I 

En  preciosa  jaula  de  oro, 

Me  dieron  un  ruiseñor; 

Era  para  mí  un  tesoro, 

Pero  el  pájaro  voló. 

Que  sufra  yo,  no  merece 
El  que  ingrato  se  alejó; 

Si  llorar,  consuelo  ofrece, 

No  ha  de  ser  por  un  traidor. 

Con  el  amor,  amor  se  paga ! 

Por  qué  he  de  sufrir  yo, 

Si  infiel  me  abandonó? 
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Por  que  llorar  con  desconsuelo? 
^  Quién  lo  ha  de  agradecer? 
CJoii  el  amor,  amor  se  paga... 
Mi  divisa  esa  es! 


II 

Cuando  un  marido  es  ingrato 
V  da  al  olvido  su  hogar, 

Para  ir  á  pasar  el  rato 
En  más  plácido  lugar; 

Mi  opinión  es  que  la  esposa 
No  se  debe  atormentar, 

Sino  reir,  ser  dichosa, 

M  el  desvío  despreciar. 

Con  el  amor,  amor  se  paga...,  etc 


hablado 

(A  Grieta  en  voz  baja.)  Llegó  Ro°-er 
Lo  sé.  0 

Preciso  es  perdonarle. 

Oh,  señor!  Su  ofensa  ha  sido  grande. 

[A  Roger.)  No  os  ha  visto.  Acudid  á  saludarla,  y  hasta 

después...  {Fase  el  rey  con  dos  caballeros:  todos  le  salu¬ 
dan  a  su  paso.) 

Ah!  Sí. 

{A  Arnoldo.)  Tomad,  tomad  el  lazo  de  cinta  que  ga- 
nasteis  ayer .  {Da  un  lazo  á  Amoldo.) 

Jamas  se  apartara  de  mí,  condesa. 

Señonf^  *  GÜeta'  qUe  Se  aleÍa  finando  que  no  le  ve.) 

{A  Godojredo  )  Amigo,  dispensadme  el  favor  de  guar¬ 
dar  mi  abanico.  5 

Es  un  honor  que  nunca  olvidaré 
{Mismo  juego  )  Señora... 

[A  Berenguer.)  Príncipe ,  no  olvidéis  que  hemos  de 
abrir  el  baile  de  esta  noche. 

{Siguiendo  á  Gileta .)  Señora...  [G lleta  se  aleja ,  y  Roger 
se  coloca  enfrente  de  ella.)  Oid.  ’  7  ¿ 

{Con  altanería.)  Eh!  Qué  es  eso? 

Soy  yo...  Roger. 

{Fingiendo  sorpresa.)  KV.  Conde...  vos  aquí?  Qué  no¬ 
vedad  es  esta?  ’i  no  me  lian  anunciado  vuestra  llega- 
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Roger. 

Gileta. 

Roger. 

Gileta. 

Roger. 

Gileta. 


Roger. 

Espiridion. 

Gileta. 

Espiridion. 

Roger. 

Espiridion. 

Gileta. 


Berenguer. 

Espiridion. 

Roger. 

Espiridion. 

Roger. 

Gileta. 

Espiridion. 

Gileta. 

Arnoldo. 

Godofredo. 

Roger. 


Espiridion. 

Roger. 


Gileta. 


da!  Tomad  asiento.  A  ver!...  un  sitial  para  el  sei 
conde... 

Gracias,  no  os  molestéis...  (Soy  un  extraño  en 
propia  morada!) 

No  os  habría  reconocido! 

Otro  tanto  podría  decir  yo!. 

Pensáis  permanecer  algún  tiempo  entre  nosotros? 
Algún  tiempo?...  No  sé. 

Lo  comprendo...  Temereis  aburriros...  y  sin  emb 
go,  no  creáis  que  la  vida  que  aquí  hacemos  es  d 
agradable.  Al  contrario,  es  animada,  muy  anima 
Por  de  pronto,  cazamos. 

Cazais? 

Sí;  sobre  todo  la  señora  condesa... 

El  príncipe  ha  tenido  la  bondad  de  enseñarme. 
(Ella  misma  confiesa!)... 

Mi  discípulo  me  hace  honor... 

(También  él?  Pues,  señor,  no  lo  entiendo!) 
Ademas  celebramos  á  menudo  saraos,  fiestas. íntir 
se  juega  á  prendas,  se  baila,  se  componen  divisas  a 
rosas,  motes  para  damas  y  galanes...  En  estos  ent 
nimientos  nadie  aventaja  al  principe. 

(Con  modestia.)  Oh,  señora!... 

Mi  discípulo  me  hace  honor! 

(Aparte.)  El  príncipe  otra  vez! 

(Aparte.)  Se  clarea  demasiado! 

Pláceme,  señora,  saber  que  pasais  el  tiempo  tan  a¿ 
dablemente. 

Es  natural!...  Cuando  una  es  joven  debe  distraéis 
(Aparte.)  Bonitas  distracciones! 

Disfrutar  de  la  vida...  ( A  Arnoldo  y  Godofredo .)  N 
verdad,  caballeros? 

Sin  duda. 

Ciertamente. 

(A  Espiridion.)  No  la  reconozco...  Qué  cambio.  N< 
la  Gileta  de  antes...  Ahora  tiene  una  gracia, 

distinción!...  , 

(Aparte.)  Ya  no  le  falta  más  que  enamorarse  d< 
mujer!...  Pero,  señor,  qué  estultos  son  los  hombre: 
(Contemplando  á  Gileta.) |  Ah!  No  vacilo...  es  pre 
que  le  hable...  (Acercándose  á  Gileta.)  Gileta, 
searía. .. 

(Sin  oirle ,  al  príncipe.)  Queréis  que  demos  un  pj 
por  el  parque,  miéntras  llega  la  hora  de  la  fiesta1' 


:renguer 

>GER. 

leta. 

GER. 
LETA. 
GER. 
LETA. 


3ER. 

.ETA. 

3ER. 

.ETA. 


;er. 

ETA. 

JER. 

eta. 

:ER. 

eta. 

ER. 

ETA. 

ER. 

TA. 


ER. 

TA. 


NGWER. 
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■  Con  much°  gust°- ia 
Gileta... 

Qué  queréis?  Ya  veis  que  me  esperan. 
{Deteniéndola.}  Dese©  hablaros. 

Venid,  y  me  hablareis  cuanto  queráis. 

No  comprendéis  que  deseo  hablaros  sin  testigos? 

(A  Berenguer.)  ^ Perdonad,  príncipe...  (A  Roper.)  Que¬ 
réis  hablarme  a  solas?  O  mucho  me  equivoco,  ó  es  pe¬ 
dirme  una  cita...  Vos  una  cita!  ,  o  es  pe 

Aunque  así  fuera...  no  soy  vuestro  marido? 

Creí  que  lo  habíais  olvidado. 

{Queriendo  coger  su  mano.)  Por  Dios.  Güera... 

conflial/d  ríT-T  h  tiende  R°*er’  y  ominándola 

sorr^  í  f  “‘.i1™6-  "°  llevaba  en  este  dedo  ""a 
sortija  que  estimabais  en  mucho ? 

Una  sortija!...  (Ah!  diablo!) 

Donde  está? 

Yo...  la... 

¡Vamos!  Comprendo.  La  habéis  dado? 

No,  no.  Estando  prisionero,  no  era  prudente... 

tírn'i  t6ne-S  r.azí¡n~'  eso  explica...  (Qué  modo  de  men¬ 
tir!)  Lo  principal  es  que  la  conservéis. 

[Inquieto.)  Por  qué? 

Vos?”6  deSe°  vivamente  Poseer  esa  joya. 

Oh!  Sí...  Es  un  capricho.  Traedme  esa  sortija,  y  en- 

podaídeJa".™'  **  eSP°Sa  ”ás  leal  y  más  amante <l"e 

Es  que... 

fá;S*  Me,la  traereis?...  Es  cosa  conveni¬ 
da.  [Volviéndole  la  espalda  y  dirigiéndose  á  Berenruer  ) 

1  nncipe...  vuestro  brazo.  ¿ 

Estoy  á  vuestras  órdenes,  condesa. 

( Vanse  todos,  ménos  Roger.  > 


escena  vi 

Roger  solo. 


Se  ha  ido.  y  yo...  yo  me  he  quedado  sin  acción,  sin 
saber  que  decir!  Por  qué  me  habrá  pedido  la  sorti- 
jar  Sospechara?  No,  no!  Se  acuerda  de  la  carta  que  la 
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Isabel. 


Rogér. 

Isabel. 

Roger. 

Isabel. 

Roger. 

Isabel. 

Roger. 

Isabel. 

Roger. 

Isabel. 

Roger. 

Isabel. 

Roger. 

Espiridion. 

Isabel. 

Espiridion. 

Roger. 

Isabel. 

Espiridion. 


dejé  al  marcharme...  y  al  comprender  que  busco 
cariño,  desea  que  me  humille...  No  lo  consentiré; 
ningún  modo...  Y  por  que  no?  Se  ha  operado  en  e 
tal  cambio!...  La  modesta  aldeana  se  ha  convert. 
en  una  gran  señora...  Qué  soltura,  qué  gracia,  y,  : 
bre  todo,  qué  belleza!  Ah!  Sí,  es  capaz  de  trastorn 
me!...  Esa  sortija!  Esa  maldita  sortija!  El  caso  es  < 
no  la  tengo...  Dónde  encontrar  á  la  italiana,  á  qui 
en  un  momento  de  abandono,  di  la  preciada  joya?  / 
Qué  hacer? 

ESCENA  Vil 

Isabel,  Roger,  después  Espiridion 

{Saliendo  for  la  derecha.)  Un  paseo  por  el  parque! 
también  quiero  ser  de  la  partida.  {Se  dirige  haci 
fondo.) 

(Observándola.)  Ese  aspecto!  Ese  aire!  (Acercándo> 
Isabel.)  Gran  Dios! 

(Sorprendida.)  El  conde!  Ah! 

Isabel.. .  vos  aquí? 

Sí,  por  cierto...  ya  veis. 

El  cielo  os  trae  á  mi  presencia. 

[Asustada.)  Qué  decís? 

Ante  todo...  por  qué  feliz  casualidad  os  hallo  a 
No  es  por  casualidad.  Habito  en  el  castillo  con  ni 
poso.  jjj 

Vuestro  esposo!...  El  que  estaba  viajando?  Tendrí; 
placer  en  conocerle. 

Nada  más  fácil...  Le  llamaré. 

Esperad.  Hay  algo  más  importante  y  más  urge 
Tengo  que  haceros  una  súplica. 

Una  súplica? 

Sí. 

(Apareciendo  en  el  fondo.)  Mi  mujer  con  un  bom 
No  pierde  la  costumbre... 

En  que  puedo  serviros? 

Es  el  conde!...  Qué  diablos  hablarán?  (Se  esconde 
tras  de  un  cortinaje.) 

Se  trata  de  un  favor,  que  os  agradeceré  toda  la  v 
Mi  deseo  es  complaceros... 

(Aparte.)  Miren  que  amable  es! 
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)GER. 

PíRIDION 

iBEL. 

GER. 

PIRIDION, 

BEL. 

GER. 


BEL. 

GER. 


BEL. 


ER. 

IRIDION. 

•EL. 

ER. 

RIDION. 

EL. 

•R. 

EL. 

RIDION. 

:r. 


L. 

IDION. 

L. 

L 

IDION. 

J  • 

IDION. 

J  t 

:dion. 


Kí)  ort^  que  me  la  sortija... 

qUC'  S°rtÍja  habIa!s? 

[Aparte.)  Malorum! 

Vos  me  habéis  dado  una  sortija? 

¡>i . ..  no  os  hagais  de  nuevas.  Recordad  „ 
ma  lo  exigisteis.  rciad  que  vos  mis- 

}  j '  Estaís  e.n  muestro  juicio? 

debe  extSoT..yybSa  ofendlrTs^sí^  SÚp-lica 

St°r?m“  reCUPerar  “a  ’K  'cambio 

fia?na^mí,á™ase  6nafbr°ma-  que  d-»Pe- 

que  queréis  decirme  ’  ’  francame«<b  no  se'  lo 

Como!  Habéis  olvidado  aquellos  venturosos  instan- 

[Aparte  )  Ay!  Me  flaquean  las  piernas' 

De  que  instantes  habíais?  P  aS’ 

™eS,í emqeUhan“Ctaad0lVÍdaf-  H¡“  P«  ™s 
{parte.)  Estese  complica,  °  “n  ,ar«°  “«'¡-rio. 
Que  decís? 

Después  de  daros  la  «mrfíio  n  /* 

vuestro  pabellón  y  me  pedístei?°  gentf’ .entrasteis  en 

Qué  horíor!  CallaV  ca^lad]  qUe  V°Wa‘ 

F vTí'-}  Vf!  Se  me  erizan  los  cabellos! 

.  1  débil ?  lo  confieso:  pero  vuesf-rr» 

ca.  El  enemigo  nos  sorprendió  Yo  T  ™e  enloque- 
pre  en  los  combates,  dejé  batí/nH  ’  eÍPy,mei*o  siem- 

para  correr  al  lado  vuestro  atI.endos5  a.  los  soldados 

da,  ruborosa...  ^  Alm  estab^s  allí...  tími- 

Yo!  Mentís! 

[Saliendo  de  detras  del  cortinaje  v  mi 

dos.)  El  fue!  Sí,  él  fue  J  col^ndose  entre  los 

Mi  marido!  q  e  Co£10  !a  llave! 

Su  mando!  Espín^H  ^  Ahj  Bah) 

Estaba  allí.  Lo  he  oido  todo. 

s  una  falsedad!  Soy  inocente! 
bilencio.. .  y  alejaos. 

Os  juro... 

11 
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Roger. 

Espiridion. 

Rorer. 

Espiridion. 

Roger. 

Espiridion. 

Roger. 

EspjRidion. 

Roger. 

Espiridion. 

Roger. 

Espiridion. 

Roger. 

Espiridion. 

Roger. 

Espiridion. 

Soger. 

Espiridion. 


Roger. 

Espiridion. 


Roger. 

Espiridion. 


Roger. 


ESCENA  VIII 
Roger,  Espiridion 

(Aparte.)  Ahora  comprendo  por  qué  negaba  con  tan¬ 
ta  persistencia...  Sabía  que  escuchaba  su  mando. 
Burlarme  de  ese  modo! 

Perdonad,  pobre  amigo...  Siento  en  el  alma  lo  qui 
ocurre. 

Más  lo  siento  yo!. .. 

La  culpa  es  vuestra. 

Mia!  .  .  . 

A  quién  no  se  le  ocurre  decir:  esa  mujer  es  la  miar., 

Pero  callasteis. . . 

Y  á  quién  no  se  le  ocurre  pensar  que  esa  mujer  es  | 
de  otro? 

Mi  situación  actual  respecto  de  vos  es  muy  desagr, 

dable.  .  . 

Perdonad...  no  fué  mi  ánimo!...  ( Cambiando  de  toni 

Pues  no  le  estoy  pidiendo  perdón? 

Calmaos,  amigo  mió...  siento  lo  que  sucede. 

Ahi  Soy  muy  desgraciado! 

(Mirándole y  riéndose.)  Ja!  ja!  ja! 

Os  reís,  caballero? 

Hago  mal...  ya  lo  sé...  pero  ponéis  una  cara.^ 

Ah!  Si  fuera  valiente  cinco  minutos  nada  mas. 
Estoy  á  vuestras  órdenes... 

No...  no...  no  soy  valiente...  podríais  matarme. 

Pero  ahora  que  recuerdo,  os  reís  de  mí  cuando  J 
debo  ser  el  que...  ja!  ja!  Llegó  la  mia!...  Mi  vengát 
za  está  aquí...  en  esta  misma  casa...  y  os  aseguro  qi 
os  quitará  las  ganas  de  reir! 

Qué  queréis  darme  á  entender?  ^  . 

Que  hay  en  la  corte  gran  número  de  jóvenes  sedu( 
tores,  de  jóvenes  audaces...  el  príncipe  Berenguer,  p' 
ejemplo. 

Vuestro  discípulo!  . 

No,  el  vuestro...  Le  habéis  enseñado  el  arte  de  sed 
cir  á  las  mujeres,  y  ha  aprovechado  bien  vuestras  le 

ciones. 

Lo  celebro  infinito. 


'SPIRIDION. 

¡.OGER 

SPIRIDIOR. 

•  OGER. 

SPÍRIDION. 


OGER. 

SPIRIDION. 


3GER. 

PIRIDION. 

JGER. 
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Vaya!  ha  hecho  grandes  progresos  en  vuestra  ausen¬ 
cia...  y  Jorque  es  más,  á  vuestra  costa. 

Sabed,  senor  pedante,  que  podría  cortaros  las  orejas. 
Harías  muy  mal,  señor  guerrero. 

[Cogiéndole  del  brazo.)  Basta  de  reticencias.  Qué  es  lo 
que  queréis  decir? 

Quiero  decir,  que  se  acerca  mi  venganza...  que  cuan¬ 
do  oigáis  tocar  a  vuelo  las  campanas  de  la  capilla... 
nos  reiremos  los  dos..,  yo  sobre  todo. 

Las  campanas!  Qué  significa? 

Queréis  una  explicación...?  ( Mostrándole  á  Gileta 
que  llega  del  brazo  del  principe.)  Pues  ahí  teneis  á  vues- 

tra  esposa,  muy  bien  acompañada...  Que  ella  os  la  dé 
Caiieta! 

(Con  sorna  )  Observad  que  la  acompaña  el  príncipe!... 
Mil  rayos!  (< Conteniéndose .)  Pero  no... dominémonos. 


LETA. 


Í.ENGUER. 

’IRIDION. 

*.ENGUER. 

’IRIDION. 

¡.ENGUER. 

IRTDION. 

enguer. 

IRIDION. 


ESCENA  IX 

Dichos,  Gileta,  Berenguer 

[Dejando  el  brazo  de  Berenguer.)  Muchas  gracias,  prín¬ 
cipe.  No  os  molestéis  más.  Plasta  luégo.  [Le  tiende  una 
mafiOj  que  Berenguer  besa.) 

Hasta  después.  [Al  retirarse  encue7itra  á  Espiridion  ) 
[En  voz  baja.)  Ah,  príncipe! 

Aquí  vos! 

Si  supiérais  lo  que  me  pasa! 

Qué ! 

Mi  mujer  me  ha  engañado! 

[Sobresaltado.)  Cómo!  Sabéis?... 

Más  de  lo  que  quisiera!...  Venid  y  os  contaré...  [Los 
dos  se  van  hablando  por  el  fondo.) 


STA. 

er. 

:ta. 

ER. 


ESCENA  XI 
Roger,  Gileta. 

[fue  se  ha  sentado  a  la  izquierda ,  mirando  de  reojo  á 
Roger.)  Me  espera  !  J 

[Aparte  )  Es  necesaria  una  explicación.  [Yendo  á  su 
lado.)  Señora... 

Ah!  Sois  vos!  Estábais  ahí? 

Sí,  vengo... 


Gileta. 


Roger. 

Gileta. 

Roger. 

Gileta. 

Roger. 

Gileta. 

Roger. 

Gileta. 

Roger. 

Gileta. 

Roger. 

Gileta. 

Roger. 


Gileta. 

Roger. 


Gileta. 

Roger. 

Gileta. 

Roger. 

Gileta. 

Roger. 
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Permitidme  que  arregle  un  poco  mi  tocado.  ( Coge  u 
espejo  de  mano  que  hay  en  la  consola. ) 

Deseo  hablaros. 

(Sin  volverse.)  Quién  os  lo  impide?  Ya  os  escucho. 
Hace  poco,  me  pedísteis  una  sortija... 

(‘ Tendiendo  la  ?nano  con  viveza.)  Y  me  la  traéis?  Ah 
Sois  muy  amable,  mi  querido  Roger:  dádmela. 
(Aparte.)  Qué  manos  de  marfil!...  (Alto.)  Es  que... 
Qué?  Hablad. 

(Con  resolución .)  La  mentira  es  indigna  de  un  corazc 
noble.  No  tengo  esa  sortija...  La  he  dado. 

A  una  mujer? 

(En  voz  baja  y  temblorosa.)  Sí...  á  una  mujer. 
(Volviendo  la  espalda.)  Ah!  (Arregla  sus  cabellos ,  mira, 
dose  al  espejo.) 

(Aparte.)  Qué  hermosa  es!  (Alto.)  Perdonadme...  (Ape. 
te.)  Con  su  desden  me  encanta!  (Alto.)  Nada  decís? 
No  creeis  que  esta  flor  está  mejor  aquí? 

(Aparte.)  Esto  es  ya  demasiado...  (Alto.)  Acaso  ve 
señora,  me  habéis  guardado  fidelidad?  Me  parece  q. 
el  príncipe  es  muy  galante,  y  que  teneis  para  él  so 
risas?... 

Cómo  es  eso?  Ja!...  ja!...  Vais  á  hacerme  el  honor 
estar  celoso? 

Ah!  Sí;  me  inspiran  celos  todos  los  que  os  rodean; 
príncipe...  ¿por  qué  no  he  de  decirlo?  Y  si  siento  es 
celos,  es... 

Acabad...  Por  qué? 

Gileta,  os  he  ofendido:  pero  ya  estáis  vengada,  po 
que  os  amo...  os  adoro... 

Es  verdad  esta  vez? 

Lo  dudáis? 

Os  extraña? 

Ah!  Gileta...  Gileta...  no  veis  que  soy  sincero?... 

MUSICA 

I 

Mi  esperanza  es  tu  dulce  amor; 

Probarte  deseo  que  ansio 
Trocar  en  celo  mi  rigor, 

Y  ser  tu  esclavo,  ídolo  mió. 

La  corte  odiosa  es  para  mí, 
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Su  esplendor  me  es  enojoso: 

Vivir  deseo  para  tí 
En  un  retiro  silencioso. 

F.K  h!WCn’  mÍ  amorL*  J^os  los  dos 
reliz  el  tiempo  correrá 

De  la  ventura  siempre  en  pos. 

1  u  amor  será 

Ml  fe>  mi  luz,  mi  bien,  mi  Dios! 

II 

Lejos  del  mundo  y  su  rumor 
Un  asilo  encontrar  quisiera 
i,  C0I]sagrar  á  nuestro  amor 
Con  tierno  afan  mí  vida  entera 
granando  el  tiempo  que  perdí, 

Me  veras  amante  y  sumiso: 

Sere  un  esclavo  para  tí, 
u  amor  sera  mi  paraíso. 

tr  A*1'  Ven>  amor!  etc. 

{Con  efusión.)  Oh!  Creo  en  tí,  Roger' 

De  nuestra  infancia,  al  país  delicioso» 

El  vivir  será  gozar 
Un  dulce  bien,  apacible  y  dichoso 
Juntos  los  dos, 

De  dicha  en  pos... 

A  renovar  los  proyectos  que  hicimos. 

Kealizar  hoy  quiere  Dios 
Las  esperanzas  que  allí  concebimos. 

""  ~ — » — - 


hablado 

í£,rf“íwdabaUÍel°S!  (~Set"xr¿niose  Roger.)  Ya  me 
{Sorprendido.)  De  qué? 

Partir!  Ah!  Es  imposible! 
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Roger. 

Gileta. 

Roger. 


Gileta. 

Roger. 


Quién  os  detiene  aquí?.  . 

Alguien...  á  quien  quiero  con  toda  mi  alma 
(Indignado.)  Y  os  atrevéis  á  confesarlo?  Decidme 
punto  el  nombre  del  que  os  impide  que  me  sigáis. 

( Suenan  las  campanas.) 


Escuchad...  no  tardareis  en  saberlo. 

Las  campanas!  Las  campanas  de  que  me  hablaoa  fc 
piridion;  riéndose...  y  burlándose  de  mi!  Que  quu 
decir  esto? 


ESCENA  XI 


roger,  Gileta,  el  Re r,  Berehguer,  Espedios,  Isabel,  dam, 
caballeros,  pajes,  heraldos,  guardias,  vasallos  en  traje  di 

fiesta . 


Coro.  La  hora  llegó. 

Repican  campanas!.. .  Señal  de  gozo. 

Nunca  se  vió 
Placer  y  alborozo 
Como  hoy  á  haber  va. 

Traíala!  Traíala! 

Hermoso  es  el  niño! 

Su  madre  amorosa. 

Será  dichosa! 


(Mientras  canta  el  coro,  entra  la  comitiva;  primero  los  heraldos,  el  rey  cM 
('  fPdton,  des?, , es  Berenguer  dando  c,  brazo  d  Isabel,  luego  las  damas  y 
bulleros  de  la  corte ,  y  por  último  los  guardias,  los  pajes  y  los  vasallos.) 


HABLADO 


Roger. 

Rey. 

Espiridion. 

Rey. 

Espiridion. 

Roger. 


Qué  significa  este  aparato?  Qué  ceremonia  .es  éstar 
Es  una  sorpresa  que  os  preparamos,  querido  con 
(Aparte,  mirando  á  Roger.)  Ya  verás  lo  que  es  bue 
La  venganza  es  sabrosa,  muy  sabrosa! 

Vamos  á  celebrar  el  bautismo  de  vuestro  hijo. 
(Aparte.)  Cataplum!  La  soltó.^ 

(Estupefacto.)  De  mi  hijo!  Qué  decís? 


’IRIDION. 

r. 

UER. 

’IRIDION. 

;er. 

iridion. 

er. 


ita. 

ER. 


¡NGUER  , 
IR. 


Qae  esd  vivo  retrato  de  su  madre! 

Un  niño  encantador! 

{Anonadado.')  Esto  es  un  sueño! 

ríU^S?EÍn!H^bUena’ISeÍÍ-0r  ,conde--  {Dándole  con 
odo.)  El  padrino  es  el  principe. 

{Aparte  a  Espiridion furioso .)  Miserable» 

kZ  ltAf1  Ueg6  la  ™-  Suum  cu'lque! 

iveia  ahora  cuanto  gustéis.  ■* 

°oh!  es- l‘DEho"¡,b!e  Pesad¡Ua...  No  puedo  creer- 

á  todo  eí  m  e  man°-)  Venid>  señora-  d<m¡d 

}r  .  mundo I  qae  es  mentira  cuanto  hablan. 

E  vdd’T  “ ÍT  Mn'° !°, he  de decir> si  e?  verdad? 
Es  verdad?. „  Dios  del  cielo!  Oh!  Ya  no  puedo  más 

t^uT^Zc  ír!  {Dir¡siénd°“ 

{ Sorprendido .)  Qué  (juereisr1 

abed  que.  {En  este  instante  Gil et a  que  ha  hecho  una 
sena  a  los  circunstantes,  toma  el  aire'/el  tono  queempZ 

ycantaS)nd°  disfra^“la  de  soldado , 


MUSICA 


’  ¡Sus!  Relámpago, 

Marcha  intrépido, 

Muestra  séibito 
Tu  ardor  bélico, 

Vence  obstáculos, 

Se  impertérrito, 

El  honor  salva 
Del  batallón. 

tas  primeras  ñolas,  Roger  se  detiene  asombrado,  se  vuelve,  re  d  Gileta 
en  actitud  marcial  y  corre  hacia  ella.) 


3ION. 

1. 


™  c“enta  & P  que  ¡e  fosa.)  Qué  escucho? 
canción...  Luego  el  hermano  de  Gileta? 
voto  a  bríos»  Era  yo. 

Vos!  Vos!  Qué  me  pasa,  Dios  mió»  Entonces  mor 
me  ofrecisteis  ablandar  el  corazón  de 
No  pronuncies  su  nombre.. .  {A  Isabel])  B alad  los  oios 

. . *  “  r»  ¿  ..SÍZ£: 


Esa 


que 
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Ah!  Desoís  mi  ardiente  ruego, 
Y  me  decís  sin  vacilar 
Que  no  queréis  tal  prenda  dar 
A  la  que  amais  con  tanto  fuego. 

HABLADO 


Roger. 

Gileta. 

Roger. 

Gileta. 

Espiridion. 

Isabel. 

Rey. 

Roger. 

Gileta. 

Rey. 

Roger. 


Luego  vos  fuisteis  quien?... 

( Mostrándole  la  sortija .)  Ved  aquí  la  sortija!... 
(Cayendo  á  sus  pies.)  Ah!  Gileta...  Gileta,  me  perd 
nais? 

[Levantándole.)  Hace  ya  tiempo  que  os  perdone,  e 
poso  de  mi  alma. 

(. A  Isabel.)  Conque  fue  ella?...  Me  perdonas  tambie 
No,  no,  y  mil  veces  no. 

[A  Roger  y  á  Gileta.)  Venid  á  mis  brazos...  Vuest 
ventura  me  llena  de  alegría! 

|  Ah!  Señor. 

(. A  Roger.)  Id  á  besar  á  vuestro  hijo. 

Con  alma  y  vida!  (Deteniéndose y  estrechando  con  efus 
la  jnano  de  Gileta .)  Ah!  Gileta...  Gileta...  te  has  vf 
gado  de  mí,  haciéndome  el  más  feliz  de  los  hombr 


Berenguer. 

Espiridion. 

Isabel. 

Roger. 

Gileta. 

Coro. 


MÚSICA 

(Dirigiéndose  todos  al  público.) 

Si  os  ha  gustado  la  opereta, 
Boccacio  fue  quien  la  inspiró. 
Mi  dicha  no  será  completa 
Si  su  argumento  no  os  agradó. 
Boccacio  intentó  con  su  cuento 
A  todo  el  mundo  demostrar. .. 
Que  una  mujer  con  el  talento 
Puede  á  su  esposo  conquistar. 
Feliz  sin  igual,  he  vencido! 

A  la  que  en  mi  situación 
Dominar  quiera  á  su  marido... 
Digueli  que  vengue  mon  bonl 
Digueli  que  vengue  mon  bonl 


FIN 


Esta  obra  se  vende  en  todas  las  librerías  de  la 
nínsula  y  Ultramar.  Los  pedidos  pueden  hacerse  á 
Andrés  Vidal  y  Llimona, Paseo  de  Recoletos,  8,  Ma 

Precio  de  cada  ejemplar:  2  peseta 
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